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Suscripción. 



PRECEDIDAS 

DE UN JUICIO CRITICO. 



Íit/Oópecto. 



El lil)ro que en nuestros días mere- 
ce ocupar el primer lugar en la biblio- 
teca de todo literato español , es sin dis- 
puta la Colección de las obras dramáti- 
cas y líricas de D. Leandro Fernandez de 
Moratin. Este es el grande autor clási- 
co de nuestra moderna literatura en 
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quien se honra la Europa , y cuyo ge- 
nio sobresaliente influyó sobre el tea- 
tro de nuestro siglo, como el incompa- 
rable Lope de Vegahabia influido en el 
suyo. Detenerse en ponderar el mérito 
de unas comedias que pueden servir de 
perfecto modelo á cuantos emprendan 
en adelante la difícil senda de la com- 
posición dramática, seria suponer en el 
público español una ignorancia estúpi- 
da de las piezas, á cuyo autor reserva 
en nuestros coliseos el primer lauro, y 
de cuyas producciones inmortales pue- 
de gloriarse á la faz del mundo civili- 
zado. 

Pero si Moratin es grande en la par- 
te dramática, no deja de serlo en la lí- 
rica: el juicio y el buen gusto le ofre- 
cen en ambas las dos coronas que su 
modestia se negaba á admitir. En sus 
poesías sueltas le admiramos un mode- 
lo de culta elegancia, fácil delicadeza 
y ecsacta corrección, sin dejar de ser 
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sublime y festivo con oportunidad y 
economía. 

La. primera colección que se hizo en 
España de todas sus obras estaba reser- 
vada á la muniñcencia Real , y la redac- 
ción era digna del alto y distinguido 
cuerpo literario á quien fué confiada; 
pero la edición de las obras de Moratin, 
dadas á luz por la Real Academia de la 
Historia, no es de fácil adquisición á la 
mayoría de los aficionados por lo su- 
bido de su precio : solo quedaba el re- 
curso de procurarse sueltas algunas de 
sus comedias y poesías ; pero á mas de 
resultar incompleta la colección, no se 
obtenía unida, ni tan magnífica como 
era de desear. 

Ansiosos pues de consagrar este dig- 
no tributo al clásico español de nues- 
tro siglo, respetando el derecho de pro- 
piedad, ofrecemos al público una nueva 
y bella edición de sus obras, así dramá- 
ticas como líricas, precedidas de un jui- 
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cío crítico, en un tamaño cómodo, que 
es el generalmente preferido. 

Constará de cinco á seis tomos de ta- 
maño, letra y papel igual al de este 
Prospecto. El precio de la suscripción 
será el de 1 4 rs.,en rústica, por cada to- 
mo, en Cataluña, y i6 en las demás pro- 
vincias del Reino, pagaderos por ade- 
lantado después de la entrega del i\ 

Se suscribe en Barcelona en la librería de Ouva , 
calle de la Platería ; en la de Piferrer , plaza del Án- 
gel , y en la de Gaspar , bajada de la Cárcel. 

Madrid, Pérez. — Cuesta. Cádiz, Hortaly Compañía, y^r 
XeaxsaiyMaüeny Berard. Alicante, Carratald. Algeciras, Conr 
tilló. Ávila, Aguado. Barbastro, Lajita. Bilbao, García. Ba- 
dajoz , Viuda de Carrillo. Corufia , Calvete. Cartagena , Bene- 
dicto, Cáceres, Burgos. Cuenca, Fejr/óo, Elche, Ibarra. Fer- 
rol, Tejada. Figueras, Matas. Gerona, Oliva. Granada, Mar^ 
tinez de Aguilar. Jerez de la Frontera, Bueno. Jaén , Cereceda. 
León , Delgado. Manrcsa , Trullas. Palma de MaUori:a , Noguc" 
ra. Murcia, Benedicto. Málaga, F". de Martinez Aguilar. 
Oviedo , García Longoria. Orihuela , V. Ibañez y Sobrino. 
Orense, Gómez Pazo. Pamplona, Liongas. Reus, Roca. San- 
tiago, Re^ Romero. S. Felipe dejativa, Bellber. Sevilla, Caro 
D. Bartolomé. Salamanca, Blanco. S. Sebastian, Baroj'a. Tar- 
ragona, Berdeguer. Tortosa, Oliveres. Toro, Heree. Toledo, 
y. Hernández y Sobrino. Vich, Falls. Yalladolid, Roldan. 
Vitoria, Barrio. Zaragoza, Polo. 

La lista de los Sres. Suscríptores se pondrá en el último tomo. 
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PRÓLOGO. 



Movióme á publicar esta adición el 
deseo de llenar en algún tanto ^ por mi 
parte ^ el vacío que se nota en hs En- 
sayos sobre la distinción de los Sino* 
nimos de la lengua castellana, puhli'- 
caaos por D. José López de la Huerta 
y D. S. Jonama: no me arredró el fim^ 
dado temor de ver criticada mi obra^ 
como lo fueron y con mucho menos 
motivo , las de aquellos dos benemé'» 
ritos y laboriosos compatriotas/hiios ^ 
cuando dieron á luz el fruto de sus 
útiles tareas. Suele ser la critica un 
maligno desahogo de aquellos que de^ 
sean y no saben hacer una cosa , ó que 
sabiendo hacerla ^ dan lugar con supe^ 



) 



reza jr su indolencia á que otw se an- 
ticipe á emprenderla j terminarla. Aca- 
so no faltará quien me eche en cara 
que tal ó tal artículo de la présenle 
adición está sacado de tal ó tal tra- 
tado latino, /ranees ó italiano j etc., 
donde se hallan iguales ejemplos y de- 
finiciones; mas poco ó nada importa 
semejante censura j con tal que estén 
bien apropiados al idioma castellanOj 
que en ellos se vea claramente la di- 
ferencia que tienen entre sí las voces 
que se definen , y que asi se evite el 
error en que suelen incurrir en ciertos 
casos los que ignoran la verdadera dis* 
tinción de aquellas voces ó palabras. 
No está la dificultad en coger y tra- 
ducir las obras latinas , francesas á 
italianas que tratan de esta materia: 
si esto bastara , pudiera darse fá- 
cilmente un tomo en folio que com-- 



prewKese mas de mil artículos : lo está, 
sí y en saber discernir y en apropiar á 
nuestro idioma muchos de los sinóni- 
mos de otras lenguas ^ resultando así 
que en tales casos la verdad es- una 
en todas ellas , como dice Jonama 
cuerdamente. Los mismos estrangerosj 
al tratar de fijar la significación de 
los sinónimos de su idioma respecti\fo, 
recurrieron á los de otros ^ y en par- 
ticular al latino , sin que por esto dejen 
de ser apreciables sus obras y dignas 
de alabanza sus tareas. ¡Ojalá que las 
mi as mereciesen igual' premio! 
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. , , . Sacrificar , Inmolar. 

: ... : '.. . . .'M- ■....■■■ 

En sentido religioso y se sacrifica cual- 
quiera cosa: no se inmolan sino vícti- 
mas, haciendo sacrificio sangriento de 
seres animados. .El objeto sacrificado 
^e dedica á la divinidad; el inmolado 
se. destruye ó aniquila en honor de ella. 
El verbo inmolar viene de mola y nom- 
:bre de la pasta, ó: masa sagrada que se 
ponia en la cabeza de la victima antes 
de degollarla. 

Los perseguidores del cristianismo al 
principio de éste^ obligaban á los cris- 



4 siiróiriMos 

de una fiera, de la peste, del fuego ó 
de otra cosa semejante. Tener temor 

de un hombre malo , de perder el plei- 
to, de disgustar al amo, de pasar á na- 
do un rio, etc. Y como buen cristiano 
tener temor de Dios , porqué esto es co- 
nocer su infinita superioridad , y con- 
fesar la debilidad nuestra; pero tener 
miedo Aq&l^ en algún modo es blasf(^ 
mar , porque es como no conocer el mas' 
glorioso de sus atributos , que es el de 
su bondad y su clemencia. 

Donde , Adonde » de Donde , por Donde. 

Sin que se trate de criticar el largo 
artículo de Huerta, Donde ^ Adonde ^ par, 
rece que está esplicado todo con decir: 
que donde únicamente debe usarse con 
verbos de quietud, y lo demás con ver- 
bos de movimiento. Por ejemplo : Donr 

de está? Adonde vas ? De donde vienes? 

Por dónde pasa? Mal dicho seria pues: 
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Donde vas? Adonde estás? etc. Es supér* 
flua la preposición en para el primero 
de estos ejemplos. 

Oir, Escuchar. 

I 

Oir es percibir por el órgano del oi- 
do cualquiera sonido: escuchar^ apli- 
car el oido para oir^ prestando aten- 
ción á lo que dicen. 

A veces conviene fingir que no se 
oye. Es efecto de mala crianza escuchar 
lo que pasa en casa agena. Se puede oir 
sin escuchar y mas no escuchar sin oir. 

Alianza , liga , Confederación , Coalición. 

La alianza es una unión de amistad 
y de conveniencia; la liga una unión 
de designios y de fuerza; la confedera-' 
cion una unión de interés y de apoyo; 
la coalición es también una confedera- 



•« 
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cion, pero momentánea entre do& ó 
mas partes, contra algún intento da- 
ñoso á todos. 

Compendio , Epitome i Resumen , ó Sumario. 

El compendio es la reducción de una 
obra á menor volumen. El sumario in- 
dica las cosas principales que contiene 
la obra ó cada uno de sus capítulos y á 
cuyo frente se pone el sumario. El epi- 
tome es mas sucinto que él compendio, 
aunque estracto de una obra. 

De un sumario no puede hacerse, un 
epitom£ , ni de un epítome un comperv^ 
dio'j mas sí de un compendio un epito- 
me. 

Animal , Bestia , Bruto. 

La palabra animal comprende todos 
ios íseres organizados vivientes. 
La palabra bestia caracteriza una cía* 

i 
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se de animales por oposición al hom-^ 
bre. 

Lar pal2d)ra bruto indica las especies 
de bestias poseidas del instinto mas 
grosero é incapaz. 



Cueva , Caverna , Gruta. 

La cueifa es una gran cavidad en la 
tierra hecha artificialmente y que está 
abovedada. 

La caifema es también una cavidad 
natural y pera muy proftinda y obscu- 
ra^ que inspira horror y espanto , á pro- 
pósito para guarida de fieras y malhe- 
chores. 

La griUa es ima- cavernilla adornada 
por la naturaleza ó susceptible de ser- 
lo por el arte. 

Consentir, Advertir. 

Consentir^ se dirá con respecto á lo 
que otro u oti'os quieren , cuando no- 
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sotros mostramos nuestro beneplácito, 
ó damos nuestro permiso. 

Adherir j á lo que deba hacerse ó con- 
cluirse autorizándolo y uniéndonos al 
partido opuesto. 

Así pues, diremos: los padres conr 
sienten en el casamiento de la hija. 

La plebe adhiere al partido tomado 
por los nobles. 

Apropiarse , Arrogarse , Atribuirse. 

Apropiarse es tomar para sí una cosa» 
Arrogarse es requerir, mandar con 
altanería , sin tener facultades para re- 
querir ó mandar. 

Atribuirse es adjudicarse el hombre 
una cosa que quiere se mire como su* 

ya. 

El hombre ambicioso se apropia; el 
vano y orgulloso se arroga; el envidio- 
so se atribuye. 

Uno se apropia un campo, se arroga 
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un título Ó mando , se atrihuje una in- 
vención. 

Aroma , Perfume. 

■ ! ' i • . ■ . : 

f 

Jroma és todo cuerpo inanimado que 
espide fragancia ó perfume. 

Perfume se dice, también del cuerpo 
que perfuma , pero jamas se dice aro- , 
ma al olor mismo. , 

El perfume se dirige únicamente al^ 
olfato, el aroma lisongea él .olfato, la^ 
vista y aun el paladar. 

Amontonar, Acumular. 

Primero se amontona^ después se 
acumula. Así pues,. se dirá: amontonar, 
bienes , acurmüar riquezas. 

Tan sabio es amontonar para gozar, 
como locura privarse de gozar por acur 
mular. 
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Arte , OGcio , Profesión* 



El arte hace el artesano y hombre 
hábil; el oficio el operario y jornalero; 
hi profesión el hombre de un orden ó 
de cierta clase. 

El oficio requiere un trabajo mate- 
rial , mecánico ó de manos; IsLprvfesion 
i^n trabajo ú ocupación cualquiera; el 
arte un trabajo del ingenio , sin esclüir 
ni exigir un trabajo material. 

Tristeza , Melancolía. 

La tristeza es comunmente una con- 
secuencia de grandes aflicciones. La me- 
lancotta un efecto del temperamento. 

Una mala nueva nos pondrá tristes. 

Una indisposición del cuerpo nos 
pondrá melancólicos. El corazón está do- 
minado de la tristeza ^ cuando el hom- 
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bré por uñ efecto ae sensibilidad se de- 
ja apoderar de ella enteramente. 

La sangre se sdtera con la metáncoUa 
cuando el hombre no procura distraer- 
se ni divertirse. 

Efigie , Imagen , figura , Retrato. 

La efigie substituye la cosa misma. 

La imagen representa la idea. 

La figura demuestra la actitud y el 
designio. 

El retrato presenta únicamente la se- 
mejanza del objeto. 

Diremos pues : ahorcar en efigie á un 
malhechor; representar en imágenes los 
misterios de nuestra santa Religión; hsh 
ttt \sL figura ó estatua de un rey; pin- 
• t£dr,' esculpir ó grabar los retratos de los 
grandes hombres. 

En sentido literal , no se dirá efigie 
y retrato, sino con respecto á las per- 
sonas; imagen y figura en cuanto á to- 
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dja cl^se de cosas; bajo este concepto, 
la circuncisión fué la imagen del futuro 
bautismo; la sediente de bronce la^?- 
gurc^ de la cruz de Jesucristo. 

En sentido figurado se dirá de un 
poema que está lleno de bellas imáge- 
nes; de un panegírico que está adorna- 
do áe figuras retóricas; de un canto que 
retrata al vivo á su héroe. 

...,:». •■ • • ■ ■ ■ » í 

• • • ' 



Afllróiiotno, Astrólogo. 



. :. I 
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El astrónomo conoce el curso y el ifto- 
vimiento d^ los astros. , 

Ya astrólogo raciocina. sobre sa.in- 
fluenci»<, , , :, 

El primero .observa el estado de los 
cielos^ señala el órd^n de los tiempos, 
los eclipses y las revoluciones que pro- 
ceden de las leyes establecidas por el 
primer móvil de la naturaleza^ en el nú- 
mero impendo de los globos que con- 
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tiene el universo, y yerra poco en sus 
cálculos. 

£1 segundo predice los acontecimien- 
tos, anuncia la lluvia, el frió, el calor 
y todas las variaciones de los metéoros, 
engañándose las mas veces en sus pre- 
dicciones. 

El uno esplica lo que hace, y merece 
el aprecio de los sabios ; el otro charla 
divulgando lo que imagina , esparcien- 
do comunmente mentiras , y buscando 
de este modo la estimación del vulgo, 
fundándola en su necia credulidad. 

Continuar , Proseguir. 

Estos dos verbos significan igual- 
mente la acción de seguir una cosa ca. 
menzada, con el intento de llegar al fin 
y completarla. Esto no obstante, dire- 
mos: continuar la obra ó tarea de otro 
proseguir la nuestra. 
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Perseverar , Persistir. 

Dícese perse\ferar cuando se conti- 
nua la cosa sin querer hacer mudanza 
ó variación. Persistir cuando seperse- 
i^era con constancia y obstinación. Así 
pues, persistir es mas que persei^erar. 

Salario , Estipendio , Honorario. 

Salario es lo que se satisface á los 
criados por el servicio que hacen á sus 
amos. 

Estipendio el que se paga á las per- 
sonas que tienen empleo ó dignidad por 
el estado. 

Honorario lo que se paga ó abona á 
un maestro por la enseñanza de una 
ciencia ó arte liberal. 

Único, Solo. 

Es única la cosa que es singular , 
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rara ó escelente en su especie. 

Sola cuando no tiene compañera. 

lln hijo de familia que no haya teni- 
do ningún hermano es único. 

£1 hombre que no tiene quien le am- 
pare ^socorra, alivie ó consueleen sus 
necesidades ó aflicciones , es soh. 

Actitad, Postara. 

Ia postura es una manera momentá- 
nea de poner el cuerpo. 
La actítud es una posición duradera. 



.*■ 



Acción , Acto. 

Acdon se dice indifereiítemente de 
todo cuanto se hace, sea común ó es- 
traordinario; y Acto solamente de lo 
que se hace notable. 

Por sus acciones mas que por sus pa- 
labras descubre uno los sentimientos 
de su corazón. Es un acto heroico el 
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perdonar al enemigo , cuando se halla 
uno en estado de vengarse de él. 

£1 sabio se propone un buen fin en 
todas sus acciones. 

Los príncipes deben señalarse en las 
diferentes épocas de su vida con actos 
de virtud y de grandeza. 

Se dice una acc/o/i virtuosa ; una bue- 
na ó mala acción; pero no se dirá un 
acto de virtud , un acto de bondad. 

Hácese una buena acción ocultando 
los defectos del prójimo; yes segura-* 
mente el a^to mas raro de caridad en- 
tre los hombres. 



Deber, Obligación. 

El deber indica alguna cosa mas im- 
periosa para la conciencia que la oé/i- 
gacion, y como procedente de la ley : 
la virtud nos conduce á su cumpli- 
miento. 
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La obligación indica alguna cosa mas 
absoluta para la práctica; y el buen 
parecer, el que dirán, y los respetos 
bumanos exigen su cumplimiento. 

Es deber de un consejero asistir al 
tribunal á cumplir con su cargo , y es 
obligación suya asistir de manto talar. 

Se dispensa fácilmente de una obli- 
gación : Se falta á un deber. 

Es un deber del eclesiástico el ir ves- 
tido modestamente, y es obligación el 
ir de negro ó de hábito talar. 

A los políticos cuesta menos ser ne- 
gligentes en su deber que olvidar la 
menor de sus obligaciones. 



Situación , Estado. 

Situación indica comunmente algo 
accidental ó pasagero ; estado j algo mas 
habitual ó permanente. 

Situación se usa generalmente con 
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respecto á los negocios , la fortuna etc.; 
estado para la salud. Así se dice pues: 
El estado de su salud le puso en sí- 
tuacion bien apurada. La situxicion en 
que me halló, es efecto de la pérdida 
de un pleito. 

Estado , no obstante , puede ser apli- 
cado á entrambos casos en ciertas cir- 
cunstancias; pero no así situación. Se- 
ria mal dicho; la situación de mi salud 
no me permite salir de casa. 

Satisfecho, Contento. 

Aunque ambos términos espresan 
cierta tranquilidad de ánimo respecto 
del objeto de su deseo, el contento ma- 
nifiesta cierta tranquilidad que está mas 
en el corazón. Satisfecho es mas pro- 
pio de las pasiones; así es que uno 
está satisfecho cuando ha conseguido 
lo que deseaba, aunque á veces puede 
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tener mas inquietud después de estar 
satisfecho por parte del objeto desea- 
do. No siempre por estar satisfecho se 
está contento. 

En suma; está uno satisfecho cuan- 
do ha conseguido lo que deseaba; está 
contento cuando nada le queda que de- 
sear. 

La posesión debe dejarnos siempre 
satisfechos *j pero solo el gusto y el go- 
ce tranquilo de lo que ya poseemos, 
podrá dejarnos enteramente contentos. 

ün literato laborioso nunca puede 
estar satisfecho de su trabajo, aunque 
esté contento de la elección de la ma- 
teria que ha preferido. 

Animoso , Valeroso, Valiente , Intrépido. 

Llamaremos animoso al que impa- 
ciente de atacar ó acometer no se para 
en las dificultades, y emprende osa- 
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damante. Valeroso el que sostiene el 
ataque ó lid con vigor, que no cede 
-á la resistencia que se le hace, y con- 
tinua la acción á pesar de la oposición 
y de los esfuerzos contrarios que se le 
presentan. Valiente^ el que corre al peí- 
ligro sin miedo , y que prefiere el ho- 
nor á la vida. Intrépido el que arrostra 
y vé á sangre fria el peligro mas evi- 
dente, sin aterrarse al aspecto de una 
muerte inevitable. 

Diremos , pues , que el animoso se 
avanza ó adelanta; el {saleroso prosigue, 
el i^aliente se espone, y el intrépido se 
sacrifica. 

Suposición, Hipótesis. 

La hipótesis es una suposición pura- 
mente ideal ; la suposición se toma por 
una proposición ó verdadera ó decla- 
rada. La hipótesis es precaria; la^w/w- 
sicion, voluntaria, sin fundamento. Se 
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impugna ó combate una hipótesis co- 
mo insuficiente para dar razón de las 
cosas ; se niega una suposición. Tómase 
la hipótesis por un conjunto de propo- 
siciones ó de suposiciones ligadas de 
manera que forman un sistema. Hipó- 
tesis no se usa sino en materia de cien- 
cia; suposición entra en la conversación 
común. Los grandes misterios se acla- 
ran por medio de hipótesis; las ideas 
particulares por suposiciones sensibles, 
ó manifiestas. Hipótesis solo tiene un 
sentido relativo á la esplicacion de las 
cosas; suposición se toma en una acep- 
ción moral y en mala parte, significan- 
do cosa fingida ó inventada. 



Licito, Permitido 



Diremos que es lícito todo aquello 
que ninguna ley ha declarado ser malo; 
permitido^ lo que ninguna ley espresa 
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ha autorizado. Así pues , el comer car- 
ne es licito en sí ; mas habiéndolo pro- 
hibido la Iglesia en ciertos dias del año, 
no es permitido sino á aquellos que eá- 
tán dispensados por justos motivos. 

Lo licito es indiferente en sí mismo, 
mientras que la ley nada pronuncie en 
contra. Lo permitido supone que era 
malo ó prohibido por alguna ley y de- 
jó de serlo en virtud de otra. 



Destreza , Doblez , Satücza., Astada , Artificio. 

La destreza es el arte de dirigir las 
empresas del modo conveniente á su 
buen éxito. 

La doblez j es una disposición á aco- 
modarse á las coyunturas y á los aconte- 
cimientos imprevistos por lograr el fin. 

La sutileza j un modo secreto y ocul- 
to de obrar. 

La astucia , un medio ignorado ó en- 
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cubierto para ir uno á sus fines ó de- 
signios. 

El artificio j un medio muy estudia- 
do y poco natural para la ejecución del 
objeto. 

Destreza^ doblez , j sutileza, se to- 
man mas veces en buen sentido que 
astucia y artificio. ^ 

La destreza hace uso de los medios 
y requiere inteligencia. 

La doblez evita los obstáculos y re- 
quiere docilidad. 

La sutileza insinúa de una manera 
insensible, y supone penetración. 

La astucia engaña y necesita una 
imaginación ingeniosa. 

Un comerciante debe ser diestro; un 
cortesano doble; un político sutil; un 
alguacil ó espía astuto, y un juez de 
policía artificioso. 

Rara vez se logra el buen éxito en 
negocios difíciles sino s^ manejan con 
destreza. 
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No es posible conservarse mucho 
tiempo en favor sin estar dotado de 
una grande doblez. 

El que no es sumamente sutil, bien 
pronto le penetran en la corte hasta 
sus mas recónditos pensamientos. 

Es impropio de un hombre honra- 
do valerse de la astucia , á no ser en 
casos de represalias ó en asuntos de 
guerra. 

A veces se vé uno precisado á valerse 
de artificios por no comprometerse con 
personas muy delicadas, ó por atraer á 
la verdad á las muy preocupadas. 

Maligno, Malo, Malvado, Malicioso. 

Todos cuatro indican disposición á 
hacer daño. 

El maligno lo es á sangre fria; astuto 
cuando hace daño: para estar á salvo 
de sus malas mañas conviene descon- 
fiar de él. 
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El malo lo es por carácter y se des- 
cubre á sí niismo ; cuando daña satisfa- 
ce su pasión , para no temerle tanto , se 
procura no ofenderle. 

£1 malvado lo es por temperamento 
y es muy peligroso ; cuando hace daño 
sigue en ello su inclinación; para li- 
brarse de él lo mejor es huirle. 

El malicioso lo es por capricho , y si 
hace daño es de rabia; para contener- 
le, lo mejor es ceder. 

El amor es un dios maligno que se 
burla de sus adoradores. El cobarde ha- 
ce del malo cuando no tiene enemigos 
que combatir. Los hombres son á ve- 
ces mas malvados que las mugeres; pero 
estas siempre son mas maliciosas que 
los hombres. 

En el malicioso hay facilidad y as- 
tucia , poca audacia y ninguna activi- 
dad. 

El mnligiio solo quiere ocasionar pe- 
nas leves y no grandes males; á veces 

S 
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quiere darse únicamente cierta supe- 
rioridad sobre los demás á quien inco- 
moda; se contenta mas bien con poder 
hacer el mal que con el gusto de ha- 
cerlo» 

En el maligno hay mas consecuencia, 
mas profundidad, mas disimulo y mas 
actividad que en el malicioso. 

El m/digno no es tan duro ni atroz 
como el mxdvado; hará derramar lágri- 
mas ; pero tal vez se enternecerá si las 
vá correr. 

El substantivo malignidad tiene mu- 
cha mayor fuerza que el adjetivo /Ttii* 
Ugno. 

Muchas veces se permite á los niños 
ser malignos \ pero nunca la maligni^ 
dadj sea la que se quiera , por ser ésta el 
estado de una alma que perdiendo ya 
el instinto de la benevolencia, desea la 
desdicha de sus semejantes y aun se 
goza en ella. 

Se les disimula á los niños el ser ma^ 
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liciososj y á veces se estíende esta con- 
descendencia hasta estimularlos á cierta 
malicia; porque no teniendo estañada 
de criminal , supone cierto germen de 
talento, de que en adelante puede sa- 
carse buen partido; sin embargo, esta 
indulgencia puede ser peligrosa; la as- 
tucia que supone la malicia vá insen- 
siblemente disponiendo á la maUgni-- ' 
dadj y de ser maligno á ser malvado 
dista á veces muy poco. 

Diccionario, Vocalmlario. 

La palabra voccAulario^^cAo se apli^ 
ca á nomenclaturas sin esplicacion ó 
definición: diccionario compréndelos 
de lenguas, los históricos, los de cien<* 
cias y artes, etc. y requiere definicio- 
nes. Un vocabulario puede no ser alfa^ 
hético, un diccionario debe serlo. 



üS siNÓiriMos 

Ascendiente , Imperio , Influencia. 

El ascendiente es el poder de una suh 
perioridad legítima , como di de un an- 
ciano respetable, de un padre virtuoso* 
Imperio es el poder de la fuerza, //i- 
fluencia el de la elocuencia, de la peiv 
suacion, y la insinuación. 

Respuesta, Réplica. 

La respuesta se hace á una pregunta 
ó cuestión; la réplica auna respuesta^ 
queja ó reprehensión. La respuesta de- 
be ser clara, sucinta; la réplica fuerte 
y convincente. 

Hay mas mérito en callar al oir una 
prudente reprimenda y aprovecharse de 
ella, que en contestar con una réplica. 
Los escolásticos enseñan á proponer di- 
ficultades estravagantes y á dar también 
respuestas estrañas. 
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Respuesta tiene mas estension que 
réplica. Se responde á las cuestiones de 
las personas que se informan , á las pre* 
guntas de las que esperan gracias ó ser- 
vicios , á los interrogatorios de los jue- 
ces y á los argumentos que se proponen 
en las escuelas , á las cartas que nos es- 
criben j á las dificultades que nos pro-* 
ponen, etc. 

Réplica es mas limitado; supone unan 
disputa por opiniones ó por diferentes. 
pareceres que se siguen , en los cuales 
hay partidos ó intereses opuestos. 

Se hace una réplica á la respuesta de 
un autor á quien se ha criticado ; á las 
reprimendas de aquellos cuya correo* 
cion no queremos seguir, y á los dis- 
cursos del abogado de la parte contraria. 

Se debe enseñar á los niños á dar ea 
lo posible respuestas claras , sucintas y 
juiciosas, y hacerles conocer que les 
será mas provechoso , honorífico y pru- 
dente , escuchar callando que replicar. 
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General, Unifenal. 



Lo ^e/i^ra/ comprende la totalidad eD 
grande; lo uni\fersalj por menor.. Dirch 
mos^ pues: la carestía ha sido general 
en el reino; el diluvio fué unii^ersal. No 
hay regla general que no tenga escep- 
cion; no hay principio urUi^erscd del 
cual no se reconozca la verdad sin es- 
cepcion. Es opinión general que las mu* 
geres no nacieron para la guerra; es 
principio ums^ersal que los hijos deben 
honrar á sus padres. 

Prueba , Ensayo , Espcrimcnto. 

Estos tres términos son relativos al 
modo con que se adquiere el conoci- 
miento de los objetos. 

Haremos pruebas para conocer; en- 
sayos para escoger y acertar; esperimen- 
tos para saber. 
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Con los esperifñefttóSy nos ásegüraré- 
mQs si lai cosa éá cierta; con fel éúsaytíy 
cuales son sus Cüálidadeis; cotí \éipiué^ 
baj si tiene las cualidades düe lá átri-í 
buimols J Hablando , püés , de un ijáííiiJ-' 
co, diremos^, que lia hecho él esperta 
mentó át ciertas sales 9|)ará saber si rcfálM 
mente tienen la fuerza atractiva que de- 
seaba; que ha hecho ei ensayo de dos 
minerales para escoger el que mas con- 
venga pa^ un secreto suyo; que ha \\^ 
^o\ai¡mi€ha de cierta preparacioh , p»' 
ra conocer 8Í puede resistir al fuego sin 
reducirse á cenizas. 



Apócrifo , Supuesto. 

Llámase apócrifolo que no es autén- 
tico ni está aprobado; lo que es supues-^ 
tOj es falso é inventado. 
• Los protestantes tienen por apócrifos 
algunos libros sagrados, que la Iglesia 
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romana reconoce como divinos y au- 
ténticos. La historia apócrifa de la pa- 
pisa Juana, se halla igualmente refutada 
y sostenida por sabios de una y otra 
creencia:. La donación supuesta de Consr 
tantino ha sido por mucho tiempo un 
punto de la historia que no se dudaba. 

Valor, Precio. 

El mérito intrínseco de las cosas 
constituye su valor; fundase su precia 
en la estimación que se les dá. Dire- 
mos y pues : esta medalla ademas de su 
valor y porque es de oro, es también de 
gran precio por ser antiquísima y rara. 

Parece como que precio supone al- 
guna relación con la compra ó venta, 
lo cual no sucede con la palabra valor. 
Asi es que se dice , que no es buen in- 
teligente el que no juzga del valor de 
las cosas y sino por el precio á que cues- 
tan. 
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Severidad, Rigor. 



La seiferidad se halla principalmente 
en el modo de pensar y de juzgar: el 
rigor en el modo de castigar. La prime- 
ra condena fácilmente sin admitir es* 
cusa ; el segundo ni suaviza la pena ni 
perdona cosa alguna. 

Los falsos devotos no tienen severi-^ 
dad sino con los demás; prontos á vi* 
iuperarlo todo , no cesan de aplaudirse* 
á sí mismos. 

El rigor no parece bien sino en las. 
ocasiones en que el ejemplo es muy útilf 
en todo lo demás debe tenerse alguna 
consideración á la flaqueza humana. 

Según el uso se dice: la sesferidad de 
costumbres y el rigor de la razón. 

Estcrior, Apariencia. 

Esterior es lo que se vé ; hace parte 
de las cosas, pero las mas lejanas del 
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centro. La apariencia j es el efecto que 
causa la vista de la cosa. 

Los techos y las paredes, las ventanas, 
etc., son el esterior de un palacio; la fi- 
gura , el tamaño, la situación y el plan de 
arquitectura constituyen su apariencia. 

En sentido figurado , esterior se dice 
las mas veces del aspecto y la fisonomía 
de las personas; y apariencia con res- 
pecto á las acciones y la conducta. 

£1 esterior que agrada, no siempre 
lleva consigo el verdadero mérito. 

La práctica de la virtud es muchas 
veces apariencias que nada deciden so- 
bre la existencia real de la virtud en 
las personas que la aparentan. 

Interior , Interno , Intrínseco. 

Interior se dice particularmente de 
las cosas espirituales; interno tiene mas 
relación con las partes del cuerpo; 
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intrínseco se aplica al valor ó á la cali^ 
dad. que resulta de la esencia de las 
cosas mismas , independientemente de 
la estimación que de ellas hagan los 
hombres. 

La devoción debe ser interior *j las 
enfermedades internas son las mas pe- 
ligrosas. Las frecuentes variaciones en 
la moneda han enseñado á poner mas 
atención en su valor intrínseco. 

(Véase en los sinónimos de Huerta^ 
Interior-Interno.) 

Irresoluto, Indeciso. 

Estaremos irresolutos en las materias 
en que nos determinemos por gusto , 
por opinión; indecisos en aquellas en 
que decidamos por razón, y después 
de una discusión. 

Estoy indeciso si debo aceptar ó no 
]a herencia; irresoluto y aceptándola, á 
cual de los dos abogados conocidos míes 
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cpnfiaré la causa. El irresoluto no puede 
vencer su indiferencia ; el indeciso no 
se atreve á juzgar. 

El irresoluto , titubea sobre lo que ha- 
rá; el indeciso sobre lo que debe hacer. 

A veces está uno decidido sobre la 
bondad de un partido , sin estar resuel- 
to á seguirle; y suele uno estar resuelto 
á seguir un partido sin decidirse acerca 
de su bondad. 

El término indeciso^ puede aplicarse 
á las cosas: como pleito irulecisoj sen- 
tencia indecisa; el áe irresoluto ^ ^cXdi" 
mente conviene á las personas. 

Duradero, Gonslantc. 

Lo dutndero es firme por su solidez 
y nunca cesa; lo constante es firme por 
su resolución, y no muda. 

No hay conexiones duraderas entre 
los hombres sino se fundan en el mé- 
rito y la virtud. 
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Grate , Serio. 

Es uno grai^e por prudencia y por 
madurez de reflexión ; serio por carác- 
ter y por temperamento. 

La ligereza es opyesta á la gnwedad; 
el regocijarse es opuesto á.lo^mo. 

La costumbre de tratar negocios no9 
dá gfuvedcd^. Las : reflexione» de una 
mond severa nos hacen s^erios. 

De Buena Gana » de Buena YqLn^tadv 

• ■ I f 

Obra el hombre ele buena gana cuan- 
do no le fuerzan á ello ; de buena vo* 
luntad cuando no tiene repugnancia en 
obrar. Lo que se hace de buena gana 
se hace libre y espontáneamente; lo 
que de buena voluntad ^ se hace sin in- 
comodidad ó pena. 

Debe uno sujetarse de buena gana á 
las leyes, y obedecer de buena volun-^ 
tad á los amos. 
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Adivino , Profeta. 

El ndii^ino descubre lo que está t)cul- 
to. El Profeta píédice lo que debe su- 
ceder. El][)nmero tiene por objeto lo 
pasado y lo presétítte; el s^undo Id 
ftituro. ' « 

* Un hombre bien instruido y que co- 
noce la- relaóiéii' que tienen con los 
movimientos del alma los mas leves 
indicios estmores , es tenido fácilmen- 
te entre muchos por ctdii^ino. Un hom- 
bre sabio que ve las cokisecuencias «n 
sus principios y los efectos por sub 
causas,' puede hacer que el pueblo lé 
tenga por profeta. 

Vigoroso, Fuerte, Robusto. 

El \figoroso mas ágil que los demás 
debe mucho al ánimo; e\ fuerte como 
mas firme debe mucho á la construc- 
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cion de los músculos; el ixAusto^ mér 

f 

nos sujeto á los acb^qu^s, debe BiudiQ 
á la naturaleza del tempemmen tq. 

£s uno rigoroso por los tt^ovimieoto^ 
y esfuerzos que h^e; fuerte ppr la sor 
Udez y la resistencia de los miembros; 
robusto por. la buena conformación de 
las partes que sirven á bs funcionen . 
naturales. 

Un hombre vigoroso ataca y lidia con 
agilidad y violencia ; uno fuerte sobre- 
lleva con facilidad lo que a otro agovia- 
ría y oprimiera; uno robusto resiste to* 
da fatiga, la influencia del aii*e, del 
clima, y aun los escesos. 

Violento, Arrebatado. 

El violento llega hasta las acciones; 
el arrebatado se contiene comunmente 
en los discursos. 

Un hombre violento levanta lá ttiano^ 
y da tan pronto cómo ameniza; el ar^ 
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relatado esí& pronto á dedr injurias, 
y ke enfada fácilmente. 

£1 hombre arrebatado solo tiene á 
veces el primer impulso ó fuego de 
malo ; el violento es mas peligroso. 

Se debe estar muy alerta contra los 
violentos y y á veces basta con tener pa- 
ciencia con los arrebatados. 

Diligente , Expedito , Pronto. 

Cuando uno es diligente no pierde 
nada de tiempo , ni deja la obra de la 
mano; siendo espedito y no deja para 
otro tiempo la obra y la concluye in- 
mediatamente; cuando es pronto traba- 
ja con actividad y adelanta en la obra. 

La pereza, las dilaciones y la lenti- 
tud son los tres defectos opuestos á 
estas tres cualidades. 

Al diligente nada le cuesta ponerse al 
trabajo ; el espedid no le deja ; el que 
es pronto, en breve acaba su obra. 
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Lisonjero, Adulador. 

Uno y otro procuran agradar á costa 
de la verdad ; pero se lisonjea á las 
personas por parte del corazón ; se les 
adula por parte del entendimiento ó 
del talento. 

El lisonjero nada desaprueba, justifi- 
ca lo que es vituperable , y aun intenta 
erigir el vicio en virtud. El adulador 
lo alaba todo; hace la apología de lo 
malo , y aun se atreve á dar aplausos á 
lo ridículo. 

La lisonja es muy propia para ali- 
mentar las pasiones; la adulación sa- 
tisface la vanidad ; la una es el talento 
del cortesano vulgar; la otra constituye 
el carácter del pedantuelo asalariado. 

No es ser lisonjero el manejar la ver- 
dad con cierta prudencia , ó de un mo- 
do que no desagrade á aquellos á quie- 
nes chocaría si se la presentasen des- 
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nuda. Jamás adulador alguno supo el 
arte de alabar; únicamente conoce el 
de vender alabanzas. 

Evadirse, Escaparse, Huir. 

Díferéncianse estos téritiinos en que 
evadirse se hace en secreto ; escaparse 
supone haber sido uno cogido ante- 
riormente ó estar pronto á ser cogido; 
huir no supone ninguna de estas dos 
condiciones. 

Se eifode uno de una cárcel ó pri- 
sión; se escapa de las manos de alguna 
persona, y ku/e después de perdida la 
batalla. 

Es preciso maña y dicha para eifodir- 
se; presencia de espíritu y fuerza para 
escapease; agilidad y vigor para huir, 

EfectiTamcnte , En - efecto. 

La diferencia entre uno y otro está: 
I* En que en efecto es de mas uso en 
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el estilo noble; y efectivamente en la 
conversación. 

/ a» En que efectivamente sirve solo 
para apoyar una proposición por me- 
dio de alguna prueba, y en efecto sirve 
ademas para oponer la realidad á la 
apariencia. Se dice pues; es virtuoso 
en apariencia, pero vicioso en efecto. 

bifíel, Pérfido. 

Una muger infiel^ si es conocida por 
tal por la persona interesada, no es mas 
que infiel; si aquella persona la tiene 
por fiel, entonces ya e^ pérfida. 

De esto se deduce, que la infidelidad 
es simplemente la falta de^fé, ó una 
mera infi'accion de las promesas he- 
chas , y que la perfidia añade á eso el 
colorido impostor ó falso de una cons- 
tante fidelidad. 

La infidelidad puede ser tan solo una 
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flaqueza; la perfidia un crimen medi- 
tado. 

La infidelidad puede no ser mas que 
una debilidad; la perfidia es un cri- 
men de reflexión. 

Axioma, Máxima, Sentencia, Apotegma, Aforismo» 

El axioma es una proposición, una 
verdad capital^ principal, tan evidente 
por sí misma, que cautiva por su pro* 
pia fuerza y con una autoridad irrefra- 
gable el entendimiento bien dispuesto. 
Es la antorcha de la ciencia. 

La máxima es una proposición , una 
instrucción importante, mayor, hecha 
para iluminar y guiar á los hondAres 
en la carrera de la vida; es una gran 
regla de conducta. 

La sentencia es una proposición, una 
lección breve , patente y admirable > 
que deducida de la observación ó to- 
mada en el sentido íntimo ó en la con- 
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ciencia , nos enseña lo que es preciso 
hacer ó lo que pasa en la vida : es una 
especie de oráculo. 

Apotegma es un dicho memorable^ 
un rasgo sorprendente que saliendo de 
un alma enérgica , nos causa una viva 
impresión : es una centella del espíritu, 
o de la imaginación , de razón y de sen- 
timiento. 

Es el aforismo una noción , una ense* 
ñanza doctrinal, que espone ó resume 
en pocas palabras , en preceptos y en 
compendio lo que se trata de aprender: 
es la substancia de una doctrina. 

El axiomu debe ser claro ,. geometría 
co, de eterna verdad. La máxima debe 
ser cierta , luminosa y de grande uti- 
lidad. La sentencia j concisa y de un 
giro ó espresion proverbial. El apoteg- 
ma agudo y picante y dramático. £1 afo^ 
rismo luminoso , dogmático , apoyado 
en observaciones y pruebas desenvuel- 
tas y patentes. 
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. £1 axioma se presmita como por si 
mismo al; qué busca la ciencia y le 
subyuga. La máxima resulta de la ob-» 
servacion de los . efectos constantes , y 
de las conexiones generales que uno 
reduce á . un principio. Ij», sentencia 
parece formarse de> una multitud de 
verdades , que se oooiunden y se re- 
ducen á una sola, espresada con uh 
rasgo enérgico» £1 apotegma es como 
inspirado por la ocasión , que con el 
choque espide centella. £1 aforismo 
nace bajo Ib pluma del sabio metódi- 
co , que después de haber considerado 
bien j concebido con claridad , y dis- 
cernido con acierto, reduce sus in- 
vestigaciones y sus descubrimientos á 
divisiones y á ciertos puntos capifa- 

les¿ 

Citaremos como ejemplo algunos 
aúomas. Un cuerpo es impenetrable á 
otro cuerpo; d bien dos cuerpos no 
pueden ocupar á la i^ez el mismo espa* 
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CÍO..,, cosas iguales á utm tercera ^ son 
iguales entre si,... 

Como ejemplo de máximas. Consi- 
derad el fin.... atended al objeto.... Co- 
nócete á tí mismo; inscripción del tem- 
plo de Belfos.... Queteis , dicen los Per- 
sas , que crezca el mérito ? sembrad las 
recompensas. 

Las proposiciones siguientes pueden 
ser miradas como sentencias. La ad- 
versidad es la gran maestra del hombre; 
6 como dice el adagio griego : lo que 
os daña os instruye. 

Cuéntanse entre \o^ apotegnms estos 

rasgos» Preguntaban á Leónidas ^ ppr^ 

qué los valientes prefieren el honor á la, 

vida? — Porque depende la vida de la 

fortuna , el honor de la virtud. 

Las siguientes proposiciones son 
aforismos. Las enfermedades , según la 
doctrina de Hipócrates , las cura la 
naturaleza , j no los remedios ; y la vii^ 
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tud de los remedios consiste en q^'udar 

la naturaleza. 

« * 

Ver , Mirar. 

Se Wlo que se presenta á la vista: 
$e mira adonde se echa la ojeada. 

Vemos los objetos que se presentan 
á nuestra vista : miramos los que esci- 
tan nuestra curiosidad. 

Se vé ó distinta ó confusamente. Se 
mira de lejos ó de terca: ábrense los 
ojos para ver : vuélvense atrás para 
mirar. 

Los hombres indiferentes vén, como 
todos los demás, las gracias del bello 
sexo; pero las miran aquellos á quie- 
nes causan admiración. 

El inteligente mira las bellezas de 
un cuadro que vé : el que no lo es en 
la pintura , mira el cuadro sin ver sus 
bellezas. 

De aquí se deduce que ver es un 
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acto involuntario : no así mirar y que 
indica poner atención con la vista. 

Vision , Aparición. 

La visión se hace en los sentidos 
interiores ^ y no supone sino la acción 
de la imaginación. La aparición hace 
mas impresión en los sentidos esterio- 
res , y supone un objeto en lo esterior. 

San José por una visión fué adverti- 
do de que huyese á Egipto con su fa- 
milia. La Magdalena fué instruida del 
Salvador por una aparición. 

Los cerebros exaltados y débiles por 
falta de alimento , creen á veces tener 
visiones. Los espíritus tímidos y cré- 
dulos toman á veces por apariciones lo 
que no es nada ó solo es un juego. 

Gueslionar , Interrogar , Preguntar. 

Se cuestiona y se interroga y se pre^ 
gunta para saber ; mas parece que cues^ 
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tíonar dá cierto espíritu de curiosidad: 
que interrogar supone autoridad ; y 
que preguntar tiene algo mas de polí- 
tico , urbano y respetuoso. 

Cuestionar é interrogar forman por 
sí solos sentido; pero en preguntar hay 
que añadir algún caso (gramatical): es 
decir y que para formar sentido perfec- 
to es necesario indicar la cosa que se 
pregunta. 

Un espía cuestiona á las gentes; el 
juez interroga á los reos; el soldado 
pregunta sobre la orden del general. 

Es-preciso, Es-necesario, Se-debe. 

El primero determina mas propia- 
mente una obligación de complacen- 
cia , de costumbre , ó de interés per- 
sonal : es preciso seguir la moda : es 
preciso conocer antes de amar : es pre^ 
ciso no reir cuando lloran. 
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£1 segundo indica mas particular-» 
mente una obligación esencial é indis* 
pensable : para salvarse es necesario 
amar á Dios : para agradar á los demás 
es necesario que uno sea complaciente. 

El tercero es mas propio para deno- 
tar una obligación de razón ó de buen 
parecer: en cada cosa se debe uno ate- 
ner al dictamen de los inteligentes: á 
veces se debe evitar en público lo que 
puede hacerse entre amigos , y entre 
ellos tiene mérito. 

Consentir, Adherir « Acordar. 

Consentimos en lo que quieren los 
demás , accediendo y permitiéndolo. 
Adherimos á lo que está hecho y con- 
cluido por otros, autorizándolo y unién- 
donos á ellos. Acordamos ó estamos de 
acuerdo en lo que se nos dice, confe- 
sándolo y aprobándolo. 

Se opone uno á lo que no quiere 
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consentir : no se toma parte en aque- 
llo á que no se quiere adherir : se dis- 
puta aquello que no se quiere acordar 
ni estar de acuerdo. 

Parece como que consentir supone 
un poco de superioridad : que en ad- 
herir entra cierta idea de complacen- 
cia , y que acordar 6 estar de acuer' 
do denota un poco de aversión á las 
disputas. 

Los padres consienten en el enlace 
de sus hijos : los amantes son fáciles 
en adherirse á los caprichos de sus 
queridas : hay gentes que no están de 
acuerdo en todo lo que se les propone. 

Corregir , Reprender , Echar-reprimenda. 

El que corrige indica ó quiere indi- 
car el modo de rectificar la falta : el 
que reprende no hace mas que indi- 
car ó echar en cara la falta: el que 
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echa una reprimenda pretende castigar 
ó mortificar al culpable. 

Correar se estiende á toda especie 
de faltas ó defectos , \a sean de len- 
guage , ya de costumbre , ya de talento. 
Reprender solo se dice de las faltas del 
lenguage ó del talento. Echar repri- 
menda solo conviene respecto de las 
costumbres y de la conducta. 

Para corregir es preciso saber hacer 
mejor que el corregido : puede repren- 
derse á otro mas hábil que uno mis- 
mo ; pero solamente los superiores tie- 
nen derecho de echar reprimendas. 

Pocos saben corregir : muchos se 
meten á reprender \ y algunos se pro- 
pasan á echar reprimendas sin autori- 
dad para ello. Es preciso corregir con 
inteligencia ; reprender con acierto , y 
echar reprimendas con bondad y sin 
exasperar. 
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Fin , Mira , Designio. 



Ely&i es mas fijo : es el objeto adon- 
de se quiere ir: se siguen todos los 
caminos que á él conducen ó que se 
cree conducir, y se hacen los esfuer- 
zos posibles para llegar al objeto. 

Las miras son mas vagas : es lo que 
uno quiere procurarse , y se toman to- 
das las medidas que no se creen úti- 
les , procurando salir con su objeto. £1 
designio es mas firme: es lo que se 
quiere ejecutar , y se practican los me* 
dios que parecen propios para ello^ 
trabajando para conseguirlo. 

Un buen principe no tiene otro de^- 
siguió en su gobierno, que el de hacer 
floreciente el Estado por medio de las 
artes, las ciencias, la justicia y la abun- 
dancia ; porque tiene por mira la feli*- 
cidad de los pueblos, y por fin ii ob* 
jeto la verdadera gloria. 
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El verdadero cristiano no tiene otro 
fin que el cielo, ni otra mira que la 
de agradar á Dios , ni otro designio que 
el de alcanzar su salvación. 

Se propone uno un objeto, \xxífin\ 
se tienen miras , se forman designios. 
La razón prohibe proponerse un ob- 
jeto ofin^ al cual no es posible llegar: 
prohibe tener miras quiméricas , y for- 
mar designios que no pueden ejecu- 
tarse. 

Si mis miras son justas, tengo en 
mi mente un designio que me hará lle- 
gar á conseguir el fin ó el objeto que 
me propongo. 

Obligar , Empeñar. 

Obligar indica alguna cosa mas fuer- 
te que empeñar \ este último tiene algo 
de gracia ó complacencia. 

Se nos obliga á hacer una cosa, im- 
poniéndonos el deber ó la necesidad 
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de ejecutarla ; se nos empeña á hacer- 
la por medio de promesas ó buenos 
modos. 

El buen parecer obliga á veces á 
ciertas gentes á cosas que rio son de 
su gusto. Por complacer se suele uno 
empeñar en asuntos delicados , por no 
saber elegir la compañía de los que no 
querrán comprometernos. 

Scniduiubre , £scla\itud. 

La esclavitud es mas dura que la 
servidumbre. Esta impone un yugo; 
aquella una cadena. La servidumbre 
oprime la libertad , la esclavitud la des- 
truye. En aquella no tiene el hombre 
nada suyo ; en esta el hombre es todo 
de otro. Reducido uno al estado de 
servidumbre queda como inferior á la 
especie humana , y en la esclavitud aba- 
tido hasta la condición de los animales 
domésticos. La seividumbre humilla \ la 
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esclavitud embrutece. En resumen , la 
esclavitud es la mas dura de las servi- 
dumbres. Bajo este concepto , la servi- 
dumbre indica particularmente el es- 
tado ó la condición del que está su- 
jeto á servir á otro, trabajando á 
favor suyo , y vivir para provecho 
del amo ó del señor. La palabra es-- 
clavitud significa que no está libre j 
ó que está encadenado. Asi , pues , 
la esclavitud es en todos sentidos 
contraria á la libertad personal. Es- 
ta palabra indica propiamente el es- 
tadio desdichado del hombre despoja- 
do de sus derechos sagrados , y la otra 
la condición servil del hombre sacri- 
ficado á los intereses de otro. 

Felicidad , Dicha. 

Ia felicidad es el estado permanen- 
te de la dicha. Se puede tener un 
momento de dicha sin gozar de hifeÜ^ 
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cidad. La dicha como sentimiento es 
una continuación de placeres ; la y¿- 

licidad un goce duradero de la dicha. 

Puede uno tener una dicha sin sevfe- 

liz. Un hombre ha tenido la dicha de 

escapar de un lazo , ó de un peligro, 

sin dejar por esto de ser tan infeliz 

ó mas que antes , y por consecuencia 

no se puede decir de él que ha es^ 

perimentado la felicidad. 

Trama, Gon^ftodon» Conjuración. 

Trama es el convenio clandestino 
de algunas personas unidas ó coligadas 
para abatir ó destruir por algún golpe 
tan eficaz, como impensado lo que les 
causa disgusto, envidia, sombra ú obs- 
táculo. La idea dominante de la trama 
es la de una empresa complicada, so- 
lapada, sorda, formada á hurtadillas 
por dos ó muchas personas. 

La conspiración es la inteligencia 
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secreta, sorda y disimulada de gentes 
unidas por unos mismos sentimientos 
y opiniones y para deshacerse ó liber- 
tarse por medio de un gran golpe , 
de ciertos personages, ó de ciertas 
corporaciones respetables y de influen- 
cia por su poder, etc. en el Esta- 
do y y mudar la faz de las cosas , ó 
á veces también para perjudicar á 
particulares. Su idea natural y prin- 
cipal es j pues y la de un proyecto for- 
mado en el silencio y las tinieblas, 
por algunas personas que animadas de 
una misma pasión se dirigen juntas á 
un mismo fin. 

La conjuración es la asociación ó 
mas bien la confederación ligada y 
cimentada entre ciudadanos ó subdi- 
tos poderosos ó armados, para hacer 
una revolución memorable en el Es- 
tado, acometiendo empresas ruidosas 
y violentas. La idea natural y domi- 
nante de la conjuración j es la de una 
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conexión, un enlace estrechado por 
los compromisos mas fuertes para una 
empresa importante. 

La trama se reduce á algunas per- 
sonas, y aun á dos de ellas : cuanto 
mas se comunica el intento , mas se 
vende ó espone á descubrirse. La 
conspiración, por la naturaleza de sus 
empresas, requiere una liga y mucha 
mas gente que la trama. La conjura'^ 
don , reducida en un principio , co- 
mo una simple conspira^cion , á cierto 
número de conjurados, se vé forzada 
á llamar en su socorro y comunicar 
su secreto a una multitud de conju- 
rados necesarios para grandes y pe-- 
ligrosas empresas; de manera que 
cuanto mas temible se hace por el nú- 
mero, tanto mas tiene que temerse á 
sí misma : de aquí es que la suerte 
común de las conjuraciones es la de 
ser descubiertas. ' 

Los genios inquietos , envidiosos, 
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díscolos, revoltosos y cizañeros, am- 
biciosos , malignos y perversos , for- 
man las tramas. Los hombres mal in- 
tencionados, descontentos, malhecho- 
res, malos ciudadanos, subditos in- 
corregibles , forman conspiraciones. Los 
desórdenes públicos, la pasión desen- 
frenada á la dominación ó la indepen- 
dencia, el fanatismo de libertad y otros 
diversos géneros de fanatismo, el temor 
á las leyes y sus abusos; todo lo que 
propende á la revolución inspiran las 
conjuraciones : este fué el papel de Ca- 
tilina. 

Bancarrota, Quiebra. 

Uno y otro término significan la ce- 
sación ó abandono de comercio ó de 
pago ; pero bancarrota manifiesta pro- 
piamente el efecto de la insolvencia ó 
malversación. Hacer bancarrota es cer 
rar la tienda, casa de comercio ó de pa- 
go, y desaparecer del comercio ó die la 
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pagaduría, renunciando á esto de gra- 
do ó de fuerza. Hacer quiebra es dejar 
de pagar al vencimiento de los plazos, 
declarai'se imposibilitado de pagar y 
pedir tiempo para el pago. La bancar-- 
rota espresa literalmente la cesación 
absoluta del comercio, etc.; la quie- 
bra la caida ó pérdida en él. 

La decadencia , la ruina del comerá 
ció lleva consigo la imposibilidad de 
continuar. La cesación , el rompimien- 
to del comercio dá lugar á la alternati- 
va, ó de que uno no puede, ó de que 
no quiere continuarlo. Lo segundo con- 
viene pues mejor para espresar la ban- 
carrota voluntaria ó de intento, frau- 
dulenta y criminal ; lo primero para es- 
presar la quiebra forzosa, desgraciada 
é inocente ; y aquí está la principal di- 
ferencia que el uso establece entre es- 
tas dos voces. La calificación de ban- 
carrota es injuriosa; la de quiebra no 
lo es. Aquella es mas propia de un ban- 
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quero ó pagador y y aun también de un 
tesorero ó cajero, á no ser en un caso 
fortuito de la desgracia; ésta, es decir, 
la quiebra j suele ser mas frecuente, y 
es mas propia en un comerciante, en^ 
razón de las pérdidas y quebrantos na- 
turales de su caudal, habiéndole es- 
puesto, y aventurándole en el tráfico 
y el giro , por buscar la ganancia de 
que puede privarle un contratiempo 
cualquiera , arruinando su capital ; ries- 
go á que no tienen necesidad de espo- 
ner sus fondos aquellos otros á quie- 
nes parece mas aplicable la bancarrotUj 
y en quienes esto suele ser efecto de 
mala fé y de malversación. 

Gonlravencion , Desobediencia. 

Ambos designan en general la acción 
de apartarse de lo que se manda. 

La contrai^encion es á las cosas ; la 
desobediencia á las personas. Contras^e^ 
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nir á un reglamento es una desobedien- 
cia. 

Energía, Fuerza. 

Considéranse aquí estos dos térmi- 
nos en cuanto se aplican al discurso. 

Parece pues que energía dice mas que 
fuerza\ y que la primera se aplica prin- 
cipalmente á los discursos que mueven, 
y al carácter del estilo. Se puede decir 
de un orador que reúne \di fuerza del 
raciocinio á la enerva de las espresio- 
nes. También se dice pintura enérgica 
é imágenes fuertes. 

( Véase en Huerta , Fuerza-Energía.) 

Siempre , Continuamente. 

Lo que se hace siempre se hace en 
lodo tiempo y en toda ocasión ; lo que 
se hace continuamente se hace sin in- 
terrupción y sin descansar. 
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Es preciso preferir siempre su deber 
al placer. Es difícil estar continuamente 
aplicado al trabajo. Para agradar entre 
amigos es preciso hablar siempix bien; 
pero no continuamente.. 

Muchas veces , Frecuenlemenle.- 

El uno es para la repetición de los 
mismos actos. El otro para la plurali- 
dad dé los objetos. 

Se ocultan muclias veces los pensa- 
mientos :y^^cwér/^¿^/7^^/^íé? se encuentran 
traidores. 

Akitiguamcnte , £a-otro-tiempo > Otras- veces. 

Los tres designan el tiempo pasado; 
pero antiguamente le designa coma muy 
apartado del tiempo presente : en otro 
tiempo^ y como simplemente separado ^ 
y otras i^eces le indica no solamente co- 
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mo separado de lo presente, sino tam- 
bién como diferente por los accesorios. 
Tan injusto es juzgar de lo que se 
practicaba antiguumente ^ por lo que en 
el dia está en uso , como seria ridículo 
querer arreglar los usos del dia por lo 
que antiguamente se hacia. En otro tierna 
po se rogaba mucho á los convidados 
á que bebiesen , en el dia ni aun se les 
indica. Las cosas mudan según los tiem- 
pos y las circunstancias : lo que otras 
veces era bueno j puede no ser conve^ 
níente ahora. 

Distinguir , Separar. 

Se distingue lo que no se quiere con- 
fundir; se separa lo que no se quiere 
alejar. 

Las ideas que uno forma de las cosas, 
las calidades que se les atribuye, las 
consideraciones en que se les tiene y 
las señales que les son anejas ó se les 
designan, sirven paia distinguirlas. Ei 
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arreglo, el sitio, el tiempo, el lugar, 
sirven para separarlas. 

Querer distinguirse demasiado «ntre 
las personas con quienes tenemos que 
vivir, es darles ocasión á que se sepa* 
ren de nosotros. 

La diferencia de los usos y del len- 
guage distinguen mas á las naciones que 
la de las costumbres. 

La ausencia separa á los amigos sin 
desunir sus corazones: no podrá de- 
cirse otro tanto de los amantes. 

Desdicha, Accidente, Desastre. 

Los tres términos designan ó indican 
un acontecimiento desagradable; pero 
desdicha se aplica particularmente á los 
acontecimientos de fortuna y de cosas 
estrañas á las personas. Accidente per- 
tenece propiamente á lo que acontece 
á una persona. 

Es una desdicha perder uno su diñe- 
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ro ó su amigo: es un accidente caer ó 
ser herido : es un desastre verse de re- 
pente arruinado y deshonrado. 

Se dice una gran desdicha j un acci-^ 
dente cruel y un horrible desastre. 

(Véase Huerta, tomo i% Desgracia-- 
Desdicha,) 

Sufrir, Soportar. 

Sufrir j se dice de un modo absohito: 
se sufre el mal de que uno no se venga. 
Soportar pertenece mas bien á los de- 
fectos personales. Sé soporta el mal hu- 
mor de las personas que tratamos. 

La humildad cristiana hace sufrir los 
desprecios sin resentimiento. La buena 
crianza y la urbanidad hacen soportar 
en la sociedad multitud de cosas que 
nos desagradan. 

Se sufre con paciencia : se soporta con 
mansedumbre. 

(Véase Huerta ^ Sufrir-Tolerar.) 
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Tolerar , Sufrir , Permitir. 

Se toleran las cosas cuando conocién- 
dolas y teniendo uno por su parte el 
poder no se impiden. Se sufren cuando 
uno no se opone á ellas , haciendo como 
que se ignoran ó como que no se pue*-- 
den impedir. Se permiten cuando, se les- 
autoriza por un consentimiento formal. 

Tolerar y sufrir no se dice sino de las' 
cosas malas ó que se tienen por tales. 
Permitir y se dice tanto por el bien co-- 
mo por el mal. 

Los magistrados se ven á veces obli- 
gados á tolerar cieitos males , por te*- 
mor de que sucedan otros mayores. Es^ 
prudente á veces sufrir abusos en la 
disciplina de la Iglesia ^ antes que rom- 
per su unidad.Las leyes-humanas jamas 
pueden permitir lo que las divinas pro- 
hiben : pero prohiben á veces lo que 
estas permiten. 

(Véase Huerta , tom. i\ Sufrir^ Ib-' 
lerar.) 
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Utilidad, Profecho, Ventaja. 



La Utilidad nace del servicio que se ' 
saca de las cosas ; el provecho de la 
ganancia que producen ; la ventaja nace 
del honor ó de la comodidad que uno 
encuentra. 

Un mueble tiene su utilidad \ un ter- 
reno trae su provecho ; una gran casa 
tiene sus ventajas. 

Las riquezas no son de utilidad algu- 
na, cuando no se hace de ellas buen 
uso; mayor es e\ provecho en las rentas; 
pero mas frecuente en el comercio. El 
dinero da muchas ventajas en los ne- 
gocios y facilita el éxito. 

Deseo que esta obra sea útil al lector, 
que dé provecho al librero que la vende, 
y que me acarree la ventaja del aprecio 
público. 
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Crítica , Censura. 

Critica se aplica á las obras literarias; 
censura á las obras teológicas , á las pro- 
posiciones de doctrina ó á las costum- 
bre§. 

Me parece que una critica es el exa- 
men raciocinado de una obra de cual- 
quier naturaleza que sea; y que una 
censura es la reprehensión precisa y 
modificada de lo que ofende á la verdad 
ó á la ley: así pues, la crítica puede 
estenderse aun á las obras teológicas, 
y la censura puede recaer sobre obras 
puramente literarias. 

Decir de un sistema que está mal 
enlazado ó desmentido por la esperien- 
cia, de un principio de retórica ó de 
poética, que es falso ó no tan general 
como se pretende, esto es censura; pro- 
bar que la cosa es así, esto es critica* 

Se debe criticar con buen gusto y 
censurar con moderación. 
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Impolilico, Grosero, Rústico. 

Es mayor defecto ser grosero que 
simplemente impolítico , y lo es mas aun 
el ser rústico. 

£1 impolítico es por falta de buenos 
modos y á nadie agrada ; el grosero por 
tener modos desagradables , y á todos 
es insoportable; el rústico los tiene cho- 
cantes y nadie puede sufrirle. 

La impolítica es el defecto de gentes 
de una mediana educación : la grosería 
lo es de los que la han tenido mala, y 
la rusticidad de los que no han tenido 
ninguna. 

En el trato dd mundo se sufre al 
impolítico j se huye del grosero ^ y no 
se quiere trato con el rústico. 

Fino, Delicado. 

Se necesita mucho talento para co- 
nocer lo que es fino; pero ademas se 
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necesita gusto para conocer lo que es 
delicado. Lo primero es superior al al- 
cance de muchos y y lo segundo está 
al alcance de muy pocos. 

Un discurso yíno se repite alguna vez 
con utilidad al que no lo ha entendido 
desde luego; pero el que no conoce lo 
delicoAlo al momento , no lo conocerá 
nunca. Puede buscarse lo uno y es pre- 
ciso comprender lo otro. 

Fino tiene un uso mas estenso, pues 
sirve para los rasgos de malicia como 
para los de bondad. Delicculoy es de un 
servicio y mérito mas raro: no sienta 
bien en los rasgos maliciosos , pero fi- 
gura con gracia en cosas lisonjeras. Así 
es (pie se dice una sátira finuj una ala- 
banza delicada. 

Aniquilar ( Anonadar) , Destruir. 

Lo que se destruye cesa de subsistir, 

aunque pueden quedar vestigios; lo que 

7 
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se aniquila desaparece enteramente. ^- 
niquilar tiene mas fuerza que destruir; 
de modo, que aniquilamiento es una 
destrucción total. 

Destrucción se usa comunmente ert 
el sentido literal para las cosas compues- 
tas y que forman cuerpo por la unión 
de sus partes. Aniquilar xío se dice prin- 
cipalmente sino del ser simple en pro- 
posiciones de física: en otro caso tiene 
siempre un sentido hiperbólico. 

£1 tiempo lo destruye todo. ¿Se con- 
cibe acaso que lo que existe pueda ani- 
quilarse? Es un gusto ver á un orgullo- 
so aniquilado por otro mas soberbio. 

Decadencia, Ruina. 

Se diferencian en que decadencia se- 
ñala ruina que es comunmente efecto 
suyo , por ejemplo : La decadencia del 
imperio romano desde Teodosio anun- 
ciaba ya su total ruina. 
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También se dicede las artes, que van 
en decadencia ; y de una casa que va 
arruinándose. 

Nueve, Rccicnfe; 

Es^ nucido la que no ha servido toda- 
vía : lo que acaba de suceder, es recién* 
te. Se dice de un vestido que es nuevo: 
d^e un suceso que es reciente. Menos lla- 
man la atención las historias antiguas, 
que las nuevas. 

Nombrar^ Uassau*. 

Se nombra para distinguir en el dis- 
curso. Se llanta para hacer que uno 
vengBK 

El Señor llamó á todos los anunales 
y los nombra delante de Adán para en- 
señarle- sus njombre&t tal es el sentido 
del testo hebreo. 

No siempre se deben nombrar las co- 
sas por sus nombres^y ni Uamar en aué 
xilio á toda clase de gentes. 
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Hallar, Encontrar. 

Hallamos las cosas desconocidas ó 
las que buscamos : encontramos las que 
están en nuestro camino ó que se nos 
presentan y que no buscamos. 

Aun los mas desdichados hallan siem- 
pre algún recurso en su desgracia. Los 
que fácilmente se unen á toda clase de 
gentes , están espuestos á encontrar ma- 
las compañías. 

Costumbre, Hábito. 

La costarrd)re pertenece al objeto y le 
hace familiar; el hábito á la acción mis- 
ma y le hace mas fácil. £1 uno se for- 
ma por la uniformidad y y el otro se ad- 
quiere por la repetición. 

Cuesta comunmente poco trabajo una 
obra á que uno está ya acostumbrado ; 
lo que se ha he'cho hábito se hace casi 
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naturalmente, y á veces involuntaria- 
mente. ' 

Glosa, Comentario. 

Los dos son interpretaciones ó espli- 
caciones de un texto ; pero la glosa es 
mas literal y se hace casi palabra poi^ 
palabra; el comentario es mas libre y 
knenos escrupuloso en separarse de la 
letra ; sucede á veces ser difuso en lo 
que fácilmente se entiende , y guardar 
silencio sobre los lugares ó pasages di- 
fíciles. 

Comercio , Negocio , Tráfico. 

El negocio considera los asuntos de 
banquero y los de mercancías ; el co^ 
mercio y el tráfico consideran solo las 
mercancías, con esta diferencia, que el 
comercio se hace mas por venta y p©ír 
compra , y el tráfico por cambios recí- 
procos. 
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. PrerogaÜTa, Privilegio. 

LAprerogatwa es respecto de los hOr-> 
ñores y de las preferencias personales^ 
viene principalmente de la subordina- 
ción, ^prwilegio es respecto de alguna 
ventaja de interés ó de empleo, y vie- 
ne de la concesión del principe ó de 
los estatutos de la sociedad. 

El nacimiento ósl prerogatü^as; los. 
cargos dan prwile^s. 

Embajador, Eáviado, Plemjpotenciarib. 
— 

Unos y otros haBlan siempre en nom- 
bre de su soberano , con la diferencia 
de que el embajador tiene una cualidad 
representativa anexa á su titulo , per* 
^oaneciendo en una corte estraña cerca 
del soberano de ella. El enviado no se 
presenta en la misma corte sino coma 
simple ministro, autorizado y no repre- 
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sentante, para cierto ó ciertos n^ocios 
determinados y concluidos los cuales 
cesa su misión ; y plenipotenéiario g& 
el ministro ó persona que como émlja* 
jador estraordinario envian los reyes á 
los congresos ó cortes de otros sobet 
ranos. . 

Convienen al embajador la magnifi^ 
cencia , la perspicacia , el despejo y la 
política. 'Constituye el mérito del én- 
piado la habilidad en la -'negociación^ y 
debe ser propio del plenipotenciario él 
don de la palabra j unos vastos cono-- 
cimientos políticos. ^ A 

Corromper-, SbBomar'^ S^tttár;» Gókci^aní / 

Seducir se dice con respeétb'^aíl'éfeí*' 
mb, la razón y el juicio, hablatído- de 
opiniones , de preocupaciones y die^ ei^ 
rores; y aun lo mismo de corromper. 
Sobornar solo es toncerniehté iá la^- úc^ 
clones morales, únicas que tenétóbfe 
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que considerar aquí. Cohecltar es ganar 

á uno con dádivas, para que hágalo 

que se desea aunque falte á la razón , la 

equidad y la justicia. 

; Sobornar y seducir se aplican única* 

mente á las personas, siendo así que se 

corrompen también las cosas. Corróm" 

pense las costumbres y las leyes, no se 

las seduce ni soborna. 

La idea propia de seducir es atraer y 
conducir al mal , estraviando y apartan- 
do á uno de su deber. 

£1 sentido propio de la palabra so^ 

bornar es de tentar, digámoslo así, los 

ánimos, ganarlos con manejos sordos, 

y hacerlos ariiñciosamente de parte de 

aquel que soborna^ para que cooperen 

á n^^Qs lines. , . ^ 

V Corromper significa nmdar la forma, 

.\iciat* d fondo de las cosas , alterar sus 

calidades, esenciales, en una palabra » 

con verter) f^l bien en mal. En lo moral 

un Xxovíü^v^ corrompido es aquel cuyas 
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costumbres son tan nocivas en si mis- 
mas como una substancia propensa á 
podrirse ; y tan contrarias y perniciosas 
á cuantos las tienen inocentes y puras, 
como aquella substancia y el vapor que 
exhala lo serian para aquellos que tie- 
nen los sentidos delicados. 

Se seduce la inocencia , la rectitud, 
la buena fe, la juventud, el sexo, la^ 
personas que no están alerta contra el 
artificio y que son fáciles de engañar y 
de manejar , valiéndose para ello de apar 
riencias lisonjeras , de atractivos , ilu* 
siones y prestigios. Se soborna á los co- 
bardes , los débiles , las personas sin 
virtud, hombres pervertidos, mugeres, 
testigos y criados, gentes dominadas de 
alguna pasión ó vicio, dispuestas á de- 
bilidades ; y se les gana ó capta con li- 
sonjas, promesas ó amenazas, y parti- 
cularmente por el interés. Se corrompe 
lo que es puro, sano , bueno, virtuoso, 
pero corruptible , accesible al vicio ó 
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capaz de mudar en mal, y se logra por 
todos los medios posibles por el ^ar^ 
no , por la seducción , etc. Se cohecha 
al juez venal y codicioso , poco recto y 
delicado. 

La muger , particularmente^ posee el 
arte de la seducción : el poderoso mas 
que ningún otro hace uso de los me- 
dios de sobornar: el sofista, en particu- 
lar, y el vicioso perverso ,^ propagan lar 
corrupción : el liti^uite destituido de 
razón ó de derecho, cohecha al juez.pa<» 
ra ganar el pleito» 

Caducidad, Decrepitud 

Lo primero indica decadencia, ruinsí 
próxima; ló segundo anuncia destruc- 
cion , últimos efectos de una disolución 
gradual. 

Decrepitud , se dice con propiedad 
del hombre, y únicamente es aplicable 
á los seres animados. Caducidad se apli* 
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ca también á ciertas cosas inanimadas: 
%sí pues, la caducidad áe un edificio; 
caducan los bienes , una posesión , una 
sucesión , etc. Caduco se toma por frá- 
gil , que no tiene mas que un tiempo, 
que se acerca á su fin. Decimos una sa- 
lud caduca , es decir , delicada , vaci- 
lante j y no diremos una salud decré-' 
pita. 

El uso se \ale con propiedad de es- 
tos términos para distinguir dos edades 
ó períodos de la vejez. 

Hay vejez caduca y vejez decrépita. 

La caducidad es una vejez avanzada y 
achacosa que va á tocar en la decrepi- 

tud] esta es una vejez estremada, y di- 
gámoslo asi, agonizante, que conduce 
á la muerte , ó está cercana á ella. Los' 
fisiologistas distinguen los dos estados 
con los caracteres siguientes. En el an. 
ciano ó viejo caduco^ el cuerpo se en- 
corva, las arrugas se ahondan á causa 
de la estenuacion , la voz se pone cas- 
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carrada , la vista se pierde ó amortigua 
de dia en dia, todas las potencias se 
embotan ó enervan , y la memoria fla- 
quea. Todo se deteriora, todo desfalle* 
ce en el anciano decrépito \ el cuerpo 
está agoviado , el apetito y la memoria 
faltan absolutamente , la lengua tarta«- 
mudea, todos los resortes están como 
gastados ; los sentidos se pierden y el es- 
tómago se relaja y debilita, la flaqueza 
es espantosa , la circulación de la san- 
gre se entibia y afloja con esceso, la res- 
piración es anhelosa y se apaga, todo 
se disuelve; el anciano caduco acaba de 
vivir , y el anciano decrépito acaba de 
morir. 

Felizmente en la caducifhd se lison- 
jea ^1 hombre todavía; y felizmente en 
la decrepitud no siente todo el mal. 

Batalla , Combate. 

La primera es una acción general; y 
comunmente precedida de alguu plan 
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premeditado. £1 segundo parece ser una 
acción particular, muchas veces impre- 
vista. Así) pues , las acciones que hubo 
en Canas entre Cartagineses y Romanos, 
en Farsalia entre César y Pompeyo, son 
batallas. Pero la acción en que los Ho- 
racios y Curiacios decidieron de la suer- 
te de Roma y de Alba , la del paso del 
Rhin , la derrota de un convoy ó de un 
partido, son combates. 

La batalla de Pavía entre Carlos V y 
Francisco I, la de San Quintín , también 
entre Españoles y Franceses , la de Al- 
mansa, entre Felipe V y Carlos de Aus- 
tria, la de Waterloo entre Napoleón y los 
aliados, fueron acciones decisivas. La 
palabra combute es mas relativa á la ac- 
ción de pelear entre dos ó mas com- 
batientes , ó una parte de ejército dis- 
putando ó abriéndose un paso , defen- 
diendo una posición, etc. 

Las batallas se dan, solamente entre 



• / 



ejércitos enteros, y se ganan o se pier- 

a 
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den llevando consigo el resultado gran- 
des consecuencias, trascendentales á 
todo un reino, una provincia, etc. Los 
combates se dan entre cierto número 
de hombres , y se tienen entre todas las 
demás cosas que tratan de destruirse ó 
de superar la oposición , y solo es fatal 
su resultado á las personas que entran 
en la lid ó cosa disputada^ etc. 

Momento, Instante. > 

Un momento no es largo; un instante 
es todavía mas corto ; momento tiene 
una significación mas estensa ; algunas 
veces se toma por el tiempo en gener 
ral , y es de uso en el sentido figurado. 
Instante tiene significación mas limita- 
da : denota la mas pequeña duración del 
tiempo ^ y jamás se usa sino en sentido 
literal. ^ 

Todo depende de saber aprovechar 
el momento favorable ; á veces un ins^ 
tante mas tarde ó mas temprano es 1q 
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que hace la diferencia entre el buen ó 
él mal éxito. 

Por prudente y dichoso que uno sea, 
tiene siempre algún momento desagra- 
dable que no puede prever. A veces 
falta un instante pai*a mudar enteramen- 
te la faz de lo que uno cree hallarse en 
la mejor sazón. 

Todos los momentos son apreciables 
para quien conoce el precio del tiem- 
po. Cada instante de la vida es un paso 
hacia la muerte. 
» . 

Materia» Oh]eto« 

La materia es lo que se emplea en el 
trabajo; el objeto es aquella sobre lo 
cual se trabaja. 

La materia del discurso consiste en 
las palabras, en las frases y en los pen« 
samientos. £1 objeto es lo que se esplica 
por estas palabras, por estas frases y 
por estos pensamientos^ 
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Los raciocinios, los pasages de la Es. 
critura, los pensamientos de los Padres 
de la Iglesia , el carácter de las pasiones 
y las máximas de moral , son la materia 
de los sermones ; los misterios de la Fé 
y los preceptos del Evangelio deben ser 
el objeto. 

Convenio , Gonsentímiento , Acuerdo. 

• 

El segundo de estos términos desig- 
na la causa y el principio del primero, 
y el tercero designa el efecto , por ejem- 
plo: estos dos sugetos, con consentid 
miento recíproco, han hecho un com^e^ 
nio j por medio del cual están de dcueP' 
do. 

El coni^enio viene de la inteligencia 
entre las partes , y destruye la idea de 
alejarse uno de otro. El consentimiento 
8upone derecho y libertad, y hace que 
desaparezca la oposición. El acuerdo 
produce la satisfacción reciproca, y ha- 
ce que cesen las contestaciones. 
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..¡;- • , ■ . ..s > .. i "' j 

j <l ' ■ BiKiias océkMm , Buenas ohnmí ' * 

El uno se estíende ttias lejos que el 
otro. Se entiende por buenas acciones 
cuanta se haoepor pruyeipiode virtud^ 
y no se entiende; por buenas obnts siiW) 
ciertos principios particulares, qué per*- 
lenecen mas bien á la candad con el pró- 
jimo.' ,.,...••• ■^. • >:- 

* Es una buena acción declararse co<n^ 
tra^ la> oonrupci^n de costumbres, y h^ 
cer guerra al vicio; es una ¡buena acción 
resistir á una violenta teptacion de piá^ 
cer ó de interés; y esto no es segura- 
mente lo que en rigor se llama bu«nfií 
obra^ Socorf'er al infeliz , visitar los» eiN 
fermofi, coiiíiolar á los afligidos, enseh 
ñar al ignoran te i, eslo es i bacer bt^enas 
obras. Se hacen buenas obras^ cuando se 
va á las cárceles y á los hospitaleis coil 
espíritu de caridad. 

Toda buena obra es una bueno, acción; 
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pero toda buena acción no es una buena 
obruj hablando en rigoroso* sentido. 



f.M' < j 



J>^^ii:>. Juagar, 



/ , fistos términos, designan^ ien general 
ia acción de tomar^partido sobre* una 
opinión dudosa ó \ ienida por tal^ 

Sedecidt una ocmttendá ó disputa, ó 
una cuestión ; se juzga una persona ó á 
su obra. Los particulares\y los arbitros 
deciden;: los cueipos t Iós* ma^trádo^ 
juzgan; se decide uno á tomar tal psurti- 
4o) se jr'iáj;^ quedo tóBñaüá.'c 
- f . ./^ec¿/^ difiere también áe juzgar y en 
«pie esta«dtimo cb^ignasimpleáieatela 
a^cioiií del ehtendifláébto que toma ^u 
partido sobre una cosa después .de exa- 
minada ^ y que toma jeste* partido para 
sisólo, á, veces también sin comunicar- 
lo á los demás; en vez de que decidir^ 
supone un dictamen pronunciado á ve- 
ces aun sin examen. Se puede decir en 
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este !sei>liddqui3 los. periodútas deéideh 
y , los iateligentes juzgan. , > !• t ^ 

• • Gááiidad ," ContiiKeiicia. 

■i, • • . .. ■ •:».•...■.; 

Los dos son relativos al' usó da los 
. placeres de la carne; pero con diferen- 
cias notables. 

La castidad es una virtud moral que 
prescribe regla» ^ uso de los placeres; 
hí i continencia es otra virtud que pro- 
hibe absolutamente el uso. . , * 

La castidad estiende sus miras sobre 
lo que puede ser relativo al ^>bjéto que 
S6|]ro|íofieiarreglár;fiei]ksaiiiientos, dÍ8^ 
aursofti lectura, actitudes-^ géstosc^ com- 
paoidshy' ocupacionjes i i elección de aU^ 
mentos, etc. La continencia na consir 
dera mas ique la privación actual de los 
placeres de la carne. 

Hay quien es casto sin? guardar co«- 
tinencia\ y al contrario, quien guarda 
ésta sin ser casto. La castidiul es de to-^ 
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dos k)s tiempos, de todas las edadeá y 
de todos los estados ,* la continencia úo 
es sino del celibato. 

La edad haca á los viejos necesaria- 
mente guaLTáav continencia; y es algo ra- 
ro que los haga castos. 

■ • ■ . * • 

Lujuria , Lubricidad , La«cma. 

La lujuria es un hábito ó inclinación 
criminal , que conduce á los sexos uñó 
hacia otro , con arrebato y sin considé-^ 
ración. 

La lubricidad es una influencia sen* 
sible de esta inclinación sobre los mo* 
vimientos indeliberados , sobré lacom* 
postum é continente de uno^ sobre e). 
giesto, etc. 

La lasciifia es la manifestación este^ 
rior de esta inclinación , pcM* actos es- 
tudiados y premeditados. 

Los célibes lujuriosos j son el azote 
mas peligroso para la sociedad j pues á 
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veces alteran su físico y moral. Huyase, 
corao del escollo mas terrible de la cas' 
tidad^ de la compañía de las personas 
que tienen el rostro y los ojos lúbricos 
y que gustan decir cosas lascivus. 

Alboroto, Tumulto. 

Alboroto lleva consigo la idea de un 
gran ruido, y tumulto la de un gran 
desorden. 

Una sola persona ó un corto núme- 
ro de ellas, suele mover alboroto; pero 
el tumulto supone siempre que hay en 
él gran número de gentes. 

Las casas de disolución están espues- 
tas á alborotos. Frecuentemente suce- 
den tunmltos en las ciudades de mala 
policía. 

Alboroto no se dice sino en sentido 
propio, y tumulto se dice también en 
sentido figurado , de la perturbación y 
agitación del ánimo , etc. Mal se sostie- 
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ne una resolución que se lia tomado en 

medio del tumulto de las pasiones. 

Aborrecer, Detestar. 

Estas dos palabras son de poco uso 
á no ser en tiempo presente; e indi- 
can igualmente sentimientos de aver- 
sión j de los cuales el uno es efecto del 
orden natural ó de la inclinación del 
corazón , y el otro de la razón y del 
juicio. 

Se aborrece todo aquello que no se 
puede sufrir y que es objeto de antipa- 
tía. Se detesta lo que se desaprueba y 
«e condena. 

El enfermo aborrece los remedios ; el 
desgraciado detesta el dia de su nací* 
miento. 

Alguna vez se aborrece lo que seria 
ventajoso amar; y se detesta lo que se 
estimaria «i se conociese mejor. 

El hombre de gran corazón aborrece 
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todo lo que es bajeza y cobardía. Una 
persona virtuosa detesta todo lo que 
es crimen é injusticia. 

Odio, ATcrsion , Antipatía. 

La palabra odio se aplica mas ordina^ 
riamente á las personas. Las palabras 
aversión y antipatía convienen á todo 
igualmente^ 

El* odio es mas voluntario y parece 
ten^" su raiz en la pasión y en el resen- 
timiento de un corazón irritado y He- 
no de hiél. La aversión y la antipatía 
no dependen tanto de la libertad , y pa- 
recen tener su origen en el tempera- 
mento ó en el gusto natural; pero con 
la diferencia, de que la axfersion tiene 
causas conocidas, y la antipatía las tie- 
ne mas ocultas. 

Los modales impertinentes y las ma- 
las calidades que se notan en las per- 
sonas, ó que se les atribuye, alimentan 
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el odioy y no cesa sino cuando se co- 
mienza á mirarlas con otros ojos; ya 
sea por una correspondencia de esti- 
mación , ya por reconocimiento de al- 
gún servicio, ya por un movimiento 
de interés. Los defectos que miramos 
con horror , y los modos de obrar 
opuestos á los nuestros , nos inspiran 
aversión hacia las personas que los tie- 
nen , la cual no se acaba sino cuando 
las personas mudan y se acomodan á 
nuestro espíritu, á nuestras costum- 
bres, ó que nosotros mismos muda- 
mos tomando sus inclinaciones. La di- 
ferencia del temperamento , la singula- 
ridad del genio , el carácter particular, 
y cierta cosa inesplicable que desplace, 
producen la aríiipatía, la cual dura has- 
ta que los resortes secretos de la san- 
gre y de la naturaleza hayan hecho 
una mudanza tan grande en el gusto, 
que llegue á ser universal ó enteramen- 
te subordinado á la razón. 
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El odio todo lo hace vituperable en las 
personas que se odian, y se denigran 
hasta sus virtudes. La aifersion hace que 
huyamos de las gentes , y que miremos 
su compañía como una cosa muy desa* 
gradable. La antipatía hace que no se 
les pueda sufrir y y que nos sea molesta 
su compañía. 

Hay menos distancia , como ha dicho 
un hombre de talento, del odio al amor, 
que del odio á la indiferencia. 

Algunas veces tenemos mas aversión 
á aquellos con quienes el deber nos. ha- 
ce vivir. Nada depende menos de noso- 
tros que la antipatía*^ lo mas que pode- 
mos hacer es disimularla. 

No debemos tener odio sino al vicio, 
ni aversión sino hacia todo lo que es 
dañoso; ni antipatía sino á lo que con- 
duce al crimen. 
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Desierto» Deshabitado, Solitario. 

Un lugar desierto está vacío, inculto; 
un lugar deshabitado , no está ocupado, 
está sin habitantes, y aun sin habitacio- 
nes; y uno solitario no es concurrido. 

El lugar desierto es mas ó menos vas- 
to; el deshabitado mas ó menos habita- 
ble ó inhabitable ; el solitario mas ó 
menos apartado ó lejano de las habita- 
ciones. 

Los landes están desiertos, las rocas 
inhabitables y los bosques solitarios. 

Se huye á los desiertos huyendo del 
trato de las gentes ; se huirá hasta los 
lugares deshabitados , poniéndose á sal- 
vo de la persecución ; y se retirará uno 
á un sitio solitario pai'a librarse del 
mundo. 

En los paises desiertos se va á buscar 
nueva vida, un nuevo mundo, el hom- 
bre salvage, la tierra abandonada á sí 
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misma y la independencia en fin. En un 
parage deshabitado se busca un nuevo 
orden de cosas , un nuevo aspecto de 
la naturaleza. En un asilo solitario se 
va á buscar el reposo, la calma y la me- 
ditación. 

Rebelde, Losurgente. 

El insurgente usa de su derecho, de 
su libertad para levantarse contra una 
empresa de agresión ú opresión , priva* 
cion de sus leyes , gobierno , etc. ; el 
rebelde abusa de sus medios para levan- 
tarse contra una autoridad legítima. 

El insurgente hace pues una acción 
legitima ó legal, y el rebelde una ac- 
ción perversa y criminal. El primero se 
arma contra la opresión y en defensa 
de la patria ; el segundo por sus fines 
particulares y contra el gobierno legi- 
timo. Aquél resiste al poder enemigo ; 
éste ataca al poder tutelar. De aquí la 
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diferencia absoluta entre insurrección y 
rebelión. 

Mutuo , Reciproco. 

Mutuo designa un cambio ó trueque 
correspondiente, la acción de dar y de 
recibir; reciproco \s^ retribución, la ac- 
ción de corresponder á afecto con afec- 
to , etc. El cand3Ío ó trueque es libre y 
voluntario, y esta acción es mutua. La 
retribución ó correspondencia, es de- 
bida ó exigida , y este acto es reciproco. 
. Mutuo no se dice mucho sino en ma- 
teria de voluntad , de sentimiento , de 
sociedad y compañía; como, amistad 
mutua ^ obligación mutua. Reciprocóse 
estiende á una multitud de cosas leja- 
nas de aquella idea ; se dice , términos 
reciprocosy verbos recíprocos^ influen- 
cia reciproca , etc. , para espresar parti- 
cularmente la correspondencia de ac- 
ción, la correlación, la reciprocidad. En 
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suma, favores ó servicios hechos vo- 
luntariamente de una parte y de otra 
son mutuos. Servicios y favores exigi- 
dos , merecidos y correspondidos de 
una y otra parte , son recíprocos. 

Fatal , Funesto. 

Los dos significan una cosa triste y 
desgraciada; pero fatal es mas bien un 
efecto de la suerte; y Junesto es mas 
bien una consecuencia del crimen. 

Los guerreros están en peligro de aca- 
bar sus dias de un modo fatal ^ y los 
malvados de un modo funesto. 

A veces tienen estos dos términos un 
sentido augural: es decir, que se vale 
uno de ellos para indicar alguna cosa 
que anuncia un triste acontecimiento, 
ó que dá motivo á él. Fatal no designa 
entonces sino una cierta combinación 
en las causas desconocidas, que impi- 
den que nada salga bien. Funesto pre- 
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sagia accidentes mas grandes y mas in- 
tolerables para la vida, para el honor 
ó para el espíritu. 

El andar cortejando mugeres hace 
la fortuna de unos y es fatal á otros; 
toda conexión ligada al vicio es fu- 
nesta. 

Causar , Fatigar. 

La continuación de una misma cosa 
cansa; la penajatíga] se cansa uno de 
estar en pié; se fatiga de trabajar. 

Estar cansado es no poder obrar mas; 
estar fatigado es haber obrado dema- 
siado. 

A veces se siente cansancio sin ha- 
ber hecho nada , y entonces procede de 
cierta disposición del cuerpo y de len- 
titud de la circulación en la sangre. La 
fatiga es siempre consecuencia de la 
acción : supone un trabajo rudo, ya por 
la dificultad ó por la duración del mu- 
cho tiempo. 
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En el sentido figurado, un suplican- 
te cansa con su perseverancia, ^fatiga 
con sus importunidades. 

Se cansa uno de oir, se fatiga de 
perseguir. 

Venidero , Futuro. 



Estos dos vocablos son mas caracte- 
rizados por la diversidad de los estilos 
que por la diferencia de sus significa- 
ciones. Futuro es de mucho uso en lo 
dogmático ; la gramática conoce los 
tiempos futuros ; la filosofía escolástica 
trata de la cuestión del futuro contin- 
gente: hasta la espresion poética se 
vale muy bien de las seriesfuturas. 

Lo i^enidero se usa tanto en la mo- 
ral como en el lenguage común de la 
conversación. La reflexión sobre lo pa- 
sado , y la inquietud acerca de lo i^eni' 
dctv j no sirven á veces sino para qui- 
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tarnos el goce de lo presente. Se con- 
suela uno de un infortunio pasagero 
con la perspectiva de un porvemr di- 
choso. 

Futuro es relativo á la existencia de 
los seres ; venidero á las relaciones de 
los acontecimientos. Se puede hablar 
con certidumbre de las cosas futuras^ 
y predecir las de cierto orden por so- 
las las luces naturales; pero sobre lo 
venidero no se puede hacer mas que 
conjeturar, y es imposible predecirlo 
sin tener una revelación especial. 

Altanero , Altivo. 

Altanero se toma siempre en mal sen- 
tido, pues depende del orgullo que se 
anuncia por un esterior de arrogancia: 
es seguramente el medio mas seguro de 
hacerse aborrecer, y defecto del cual 
se debe tener mucho cuidado en cor- 
regir á los jóvenes. Puede uno ser aU 
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tii^o con modo 9 en algunas ocasiones. 

Un príncipe puede y debe desechar, 
con una altwez heroica , proposiciones 
ó propuestas degradantes ; pero no de 
un modo altanero, ni con tono altane- 
roy ni con palabras altaneras. 

Un alma altis^a es grande; una alma 
altanera es soberbia. 

Se puede tener corazón altiifo con 
mucha modestia; no se tiene genio a/- 
tallero sin un poco de insolencia. El 
insolente, es respecto del altanero^ la 
que el altanero respecto del imperioso^cv. 
que tiene genio dominante. 

Restos , Escombros , Ruinas. 

Estos tres vocablos significan en ge- 
neral los restos dispersos de una cosa 
destruida , con la diferencia , que restos 
y escombros no se aplican sino á los edi- 
ficios, y que ruinas supone también? 
que el edificio ó edificios destruidos^ 
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son de consideración. Se dice los restos 
de un navio, los escombros de un edi- 
ficio , las ruinas de un palacio ó de una 
ciudad. 

Escombros nunca se dice sino en sen- 
tido propio ; restos y ruinas se usan en 
sentido figurado; pero ruinas en este 
caso y se emplea mas veces en singular 
que en plural. Los restos de una for- 
tuna brillante ; la ruina de un particu- 
lar , del Estado , de la Religión , del Co- 
mercio. 

Corrección» Exactitud. 

Ambos son relativos al modo de ha- 
blar y escribir, y designan igualmente 
alguna cosa regular ó de que uno se 
cuida bien. 

La corrección consiste en la escrupu- 
losa observancia de las reglas de la gra- 
mática y de los usos de la lengua. La 
exactitud depende de la esposicion fiel 
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de todas las ideas necesarias al objeto 
que uno se propone. 

La coreccion recae sobre las palabras 
y las frases : la exactitud sobre los he- 
chos y las cosas. 

El autor que mas correctamente haya 
escrito , si le traducen literalmente po- 
drá ser muy incorrecto en la versión 
hecha ; lo que está escrito exactamente 
en una lengua, si se traduce bien será 
exacto en todos los idiomas; la corree-- 
cion nace de las reglas que son de con- 
vención, y variables de una lengua á 
otra, y aun de un tiempo á otro en una 
misma lengua; la exactitud nace de la 
verdad , la cual es una y absoluta. 

Socorrer , Ayudar , Asistir. 

Se dice socorrer en el peligro ; ayudar 
en los apuros; asistir en los trabajos ó 
necesidades. Socorrer proviene de un 
movimiento de generosidad; ayudar^ 
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de un sentimiento de humanidad; y 
asistir j de un sentimiento de compa- 
sión. 

Se vá al socorw en el combate; se 
ayuda á llevar un peso ; se asiste á los 
enfermos. 

Signo , Señal. 

El signo dá á conocer y á veces es 
natural ; la señal advierte y siempre es 
arbitraria. 

Los movimientos del rostro son co- 
munmente signos de lo que pasa en el 
corazón; la campanada es una señal g^mq 
llama al canónigo á la iglesia. 

Con los mudos y sordos se esplica 
uno con signos ', y se conviene en cierta 
señal para entenderse con los que es- 
tán lejos. 

Via, Medio. 

Se siguen las vias) se vale uno de los 
medios. 
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La vía es el modo de conducirse pa- 
ra salir bien. El medio es lo que se po- 
ne en práctica para este efecto. Fía tie- 
ne una relación particular con las cos- 
tumbres; medio con los sucesos. 

Volumen, Tomo. 

El volumen puede contener varios 
tomos y y el tomo puede hacer varios 
volúmenes; pero la encuademación se- 
para los volúmenes f y la división de la 
obra distingue los tomos. 

No se puede juzgar siempre de la 
ciencia del autor por el tamaño ó bul- 
to del volumen. Hay muchas obras en 
varios tomos que fueran mejores redu- 
cidos á un solo volumen^ 

Vestigio, Huellas. 

Los vestigios son los restos de lo que 
ha estado en un lugar; las huellas ras- 
tros de lo que ha pasado por allí. Se 

10 
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conocen los vestigios ; se siguen las hiiC' 
Has, 

Se ven los vestigios de un castillo 
antiguo ; se advierten ó notan las hue^ 
lias de un ciervo^ 

Relación, Analogía. 

Las cosas tienen relación una con otra 
por una especie de conexión entre sí, 
ya sea de consecuencia , de hipótesis , 
de motivo ó de objeto. Tienen analogía 
entre sí por una mera semejanza en 
alguna de su propiedad , ya sea en la 
forma, ya en el origen, en el uso ó en 
la significación. 

Alargar, Prolongar, Prorogar. 

Alargar es añadir á uno de los dos 
cabos ó estender la materia. Prolongar 
es ir deteniendo el término de la cosa, 
ya sea por la continuación de ella, ya 
por dilación de ella ó por producción 
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de incidentes* Prorogar es mantener la 
autoridad 9 el ejercicio ó el valor de una 
cosa mas allá de su duración regular. 
Se alarga el vestido , un triángulo , 
un discurso; se prolonga una alameda, 
un negocio, un trabajo; seproroga una 
ley, una junta, un permiso ^ una li- 
cencia. 

De todos lados, Be todas partes» 

De todos lados parece hacer mas re* 
lacion á la cosa misma de que se habla;: 
y de todas partes á las cosas estrañas 
que rodean á aquellas de que se habla- 

Se va de todos lados ; se llega de todas 
partes. 

Se vé un objeto de todos lados cuan- 
do la vista se va dirigiendo sucesiva- 
mente al rededor de él, y le mira por 
todas partes \ se le vé de todas partes 
cuando todos los ojos que le rodean 
le divisan, aunque no sea visto de cadar 
uno sino por una de sus c/'.ras. 
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Por mas que el desg^cíado se vueln 
de todos lados en pos de la fortuna, 
nunca la encuentra. El favor que se tie- 
ne con un príncipe atrae honores de tO' 
das partes j así como la desdicha aca^ 
rea desengaños. 

Yanamcnte^ Inútilmente, En Taño. 

Se trabaja vanamente cuando no es 
uno recompensado de su trabajo ó que 
no se le aprecia; se trabaja inútílmenU 
cuando la obra que se hace no sirve de 
nada ; se ha trabajado en vano caando 
uno no ha podido hacer lo que em- 
prendió. 

Hubiera trabajado vanamente si esta 
obra no me atrajese el aprecio público; 
la habría hecho inútilmente sí no se 
aprovechan de ella para tener ideas y 
espresiones mas exactas y justas; y en 
i^ano me habré cansado, si no he encon- 
trado la verdadera diferencia y el ca- 
rácter propio de los sinónimos. 
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Para, A fin de. 

Son sinónimos en el sentido en que 
significan que se hace una cosa con la 
de otra, con la diferencia, de que para 
denota una mira mas cercana ó presen- 
te , y áfin de , una mas lejana. 

Se presenta uno delante del príncipe 
para hacerle la corte; se le hace la cor- 
te áfin de obtener gracias. 

Parece que /7€ira conviene mejor cuan- 
do la cosa que se hace con la mira de 
otra es cosa mas infalible de ella, y 
que á fin de está mejor cuando la cosa 
que se desea haciendo otra , es conse- 
cuencia menos necesaria de ella. 

Se tira un cañonazo contra una mu- 
ralla para abrir brecha, y áfin de to- 
marla por asalto ú obligarla á rendirse. 

Para es relativo mas particularmente 
á un efecto que debe producirse. A fin 
de y es relativo propiamente á la que uno 
se propone. 






\ 
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Las mugeres á cierta edad hacen ya 
cuanto puedeny^^ira agradar, áfin deen* 
contrar marido. 

Bestia , Estúpido , Idiota. 

Estos tres epitetos son contrarios al 
entendimiento , y dan á entender que 
falta casi dei todo; con la diferencia, de 
que bestia es por falta de inteligencia, 
estúpido por la de sentimiento, é ¿dio^ 
ta por falta de conocimiento. 

En vano es que se den lecciones á 
un bestia y pues la naturaleza le ha ne* 
gado los medios de aprenderlas y aprou 
Techarse de ellas. Inútiles serán los des- 
velos y el cuidado del maestro para en- 
señar á un estúpido y si no descubren 
el secreto de estimularle y sacarle del 
embotamiento en que se hallan sus po- 
tencias. Con gran dificultad y trabajo se 
alcanza á instruir á un idiota : para ello 
es preciso tener el arte de hacer sensi- 



I 
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bles las ideas y saberse acomodar con 
maña á su modo de pensar, para ele- 
var éste al nivel del que se trata de ins- 
pirarle. 

Hay bestias que creen tener talento; 
su conversación es un tormento para 
las personas que le tienen verdadera- 
mente, y su carácter llega á veces hasta 
ser molestísimo en la sociedad, parti- 
cularmente cuando á la bestialidad y á 
la vanidad reúnen también el capricho. 
Los estúpidos no se jactan de tener ta- 
lento, ni menos buscar á aquellos que 
le tienen ; por lo mismo seria una ne- 
cedad hacer alarde de tenerle entre 
ellos ; para nada entran en el trato de 
las gentes, y su compañía solo es per- 
judicial é incomoda á quien busca la 
soledad. Los idiotas suelen tener algu- 
nos rasgos de imaginación , pero á su 
manera, por una especie de sorpresa, 
y que demuestran de un modo singu- 
lar, capaz de divertir á aquellos que en- 
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cuentran un placer en cualquier cosa. 

Calendario , Almanaque. 

Redúcese el calendario á colocar los 
dias en los meses por orden numérico, 
y en las revoluciones de la semana por 
sus nombres ó signos planetarios , con 
la indicación de las fiestas y las prácti- 
cas del rito eclesiástico. El almanaque 
no solamente se entiende hasta hacer 
observaciones astronómicas y pronós- 
ticos sobre las diversas temperaturas 
del aire ó de la atmósfera, sino también 
á hacer predicciones de acontecimien- 
tos sacados de la astrología judiciaria : 
ademas, se dan hoy dia bajo el nombre 
de almanaques noticias varias , por las 
cuales se pueden observar las mutacio- 
nes de cada año. 

Complacer , Agraciar. 

Estos dos verbos espresan ambos ac- 
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ciones agradables á aquellos que son 
su objeto. 

Complacer es acomodarse al sentir, 
al gusto , al genio de alguno , adherir á 
lo que desea con la mira de serle gra- 
to, degradares efectivamente ser agra- 
dable á fuerza de deferencias y de aten- 
ciones. 

Complacer es un medio para llegar i 
agradar j y puede decirse que quien sa- 
be complacer con dignidad puede muy 
bien esperar agradar. 

Abdicar, Hacer dimisión. 

Significan en general dejar un em- 
pleo , un cargo. Abdicar no se dice si- 
no de puestos de consideración , y ade- 
mas supone dejación voluntaria , en vez 
de que la dimisión puede ser forzada y 
aplicarse también á empleos grandes y 
pequeños. 

Cristina; reina de Suecia, abdicó la co- 
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roña. Eduardo II , rey de Inglaterra^ se 
vio forzado á hacer dimisión del reino. 
Felipe V, rey de España^ hizo voluntaria- . 
mente dimisión en favor del príncipe 
su hijo. 

Escojer, Elegir. 

Escojer es determinarse por la com- 
paración que se hace de las cosas en 
favor de lo que parece mejor. 

Elegir es nombrar para una dignidad^ 
empleo, beneficio, etc. 

Así, pues, escojer es un acto de dis- 
cernimiento que fija la voluntad en lo 
que le parece mejor: y la elección es el 
concurso de votos que da á un sugeto 
alguna persona en el Estado ó en la 
Iglesia. 

Puede suceder que sin escojer haga 
elección y aunque en rigor de justicia to- 
da elección debería ser efecto del acto 
de escojer^ 6 sea de la comparación en- 
tre el mayor mérito de las personas pa- 
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ra un destino; pues elegir encierra en 
sí la idea de escojer. (Véase Escojer, 
Hacer-eleccion.) 

Escritor , Autor. 

Los dos términos se aplican á los li- 
teratos que componen obras y las pu- 
blican. 

Escritor no se dice sino de los que 
lian publicado obras de letras huma- 
nas, ó á lo menos no se dice sino res- 
pecto del estilo. 

Autor se aplica á todo género de es- 
cribir indiferentemente, y hace mas re- 
lación al fondo de la obra que á la for- 
ma : ademas que con la partícula de pue- 
de unirse al nombre de la obra. 

Racine es escelente escritor; Moratin 
escelente autor; Descartes y Newton 
son dos escelentes autores; el autor de 
la Investigación de la verdad es un es^ 
critor de primer orden. 
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Citar, Alegar. 

Se cita á los autores ; se alegan los 
hechos y las acciones. 

Citamos para autorizarnos y apoyar- 
nos ; alegamos para mantenernos y de- 
fendernos. 

Yo he visto comparar los sabios que 
citan mucho y definen poco , á los gran- 
des almacenes de mercancías estrange- 
ras; y los que se atienen mas á defi- 
nir que á citar j á los operarios inteli- 
gentes aptos en perfeccionarlo que ma< 
nejan, 

£1 escolasticismo tiene siempre razo* 
nes que alegar^ aun contra lo que sea 
mas claro ; poco ó nada hay que ganar 
en su trato , pues solo se advertirán ma- 
los alegatos , á cuenta de los buenos 
i*aciocinios que se hagan. 

Arenga, Discurso, Oración. 

Arenga es una oración ó razonamien- 
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to hecho á una comunidad ó persona de 
respeto. ¿>i>C£/r^o, el razonamiento, plá* 
tica ó conversación dilatada sobre algu- 
na materia. Oración , razonamiento , lo- 
cución compuesta sobre algún asunto 
ó circunstancia interesante. 

La arenga se duíge propiamente al 
corazón /teniendo por objeto persuadir 
y mover los ánimos ; su mérito y su be- 
lleza consisten en ser viva, animada, in- 
teresante , fuerte y enérgica. El discurso 
va directamente al entendimiento , pro- 
poniéndose esplicar é instruir; su mé- 
rito principal consiste en ser claro, exac- 
to y elegante. La oración trabaja en pre- 
parar y disponer la imaginación, fun- 
dándose su plan comunmente en la ala- 
banza ó la crítica, y consistiendo su be^ 
lleza y su mérito, en ser n9ble, delica»* 
da I y su estilo elocuente. 

El capitlin hace á sus soldados una 
aren^ para animarlos á la peje^. La aca- 
demia prbpone un discurso para desen^ 

il 
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volver ó sostener un sistema. £1 orador 
propone una oración fúnebre para dar 
al doncurso una grande idea de su hé- 
TOie. •..■■■■•• . ?••' 

. Lo largo de hi arenga suele amorti- 
guar el fuego de la acción. Las flores 
del discurso disminuyen muchas veces 
•las gracias de éL La afectación de lo 
maravilloso en la oración desluce á esta, 
y la hace perder la ventaja de lo verda- 
•dero. 

En^íústad, Rencor. 

Lá primera se manifiesta mas abieiist- 
Mépte queel segundo , el cual se ocul- 
ta y disimula. 

"• Los disfavores , la mala correspóii- 
derrcia y losdiíácursos ásperos niantie- 
lien lá enemistad y la cual no cesa ftasta 
que los hombres nos avenimos ó re- 
conciliamos, cansados ya de procurar 
dañarnos tino á otro, ó que persuadi- 
dos por los amigos entramos en la re- 
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conciliación* La memoria de un agmvio 
ó de una afrenta recibida, conserva el 
rencor en el corazón, del cual no $ale 
sino cuando ya no queda ningún de*- 
seo de venganza, ó que uno perdona 
sinceramente. 

La enemistad no siempre impide qué 
se estime ó haga justicia al enemigo; 
pero si que se le halague y haga bi en 
ó favorezca, á no ser por ciertos im-' 
pulsos de honor y de grandeza de al- 
ma^ á los cuales se sacrifica algunas ve- 
ces el resentimiento ó la venganza. El 
rencor hace siempre aprovechar cotí 
placer la ocasión de vengarse, al paso 
que sabe encubrir la intención con la 
apariencia de amistad , hasta que llega 
al momento de satisfacerse. 

Suele haber nobleza en la enemistad^ 
y seria vergonzoso no tenerla con cier- 
tas personas ; pero el rencor lleva sie m- 
pre consigo la bajeza : un alma poseida 
de noble orgullo , rehusa con franque-> 
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za el perdón ^ ó le concede generosa- 
mente. 

Se ha visto ser hereditarios los re-, 
sentimientos y perpetuarse la enemís^ 
taden las familias, porque lamentable 
mente las costumbres han mudado en 
tal manera , que el hijo suele no querer 
del padre mas que la herencia. Son ra- 
ras las reconciliaciones perfectas , vién- 
dose frecuentemente que se conserva 
el rencor y después de aquellas que pa- 
recían sinceras , y el modo de perdo- 
nar que se atribuye á los italianos, es 
el mismo en todas las naciones. 

Notar, Observar. 

Se notan las cosas por la atención^ 
para acordarse de ellas : se observan por 
examen , para juzgarlas. 

£1 viajero nota lo que mas le dá en 
rostro : el espía observa los pasos que 
juzga ser de consecuencia. 
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El general débé notar los que 8é difr< 
tinguen entre sus tropas, y obsei^ar\Qí^ 
moviiñientós del enénfigo. 

Se puede observar para notar; pero 
estará bi6n al contrario. • : > i 

Los que obsen^an la conducta' de Jios^ 
demás para notar sus faltas^ lo haéeik 
comunmente para tener el placer de 
censurarlas^ mas bien que para enser. 
ñarles la enmienda» 

Cuando uno habla de siySeobsen^Oi 
y se hace nQtar. Ya no se obsermA las 
mugeres á si mismas tanto como ea 
otro tiempo : su indiscrecion^ cJoire pa- 
rejas coii la de los hombres : mas quie- 
ren hacerse notar por debilidad , que 
ser bien consideradas por una buena 
reputación. 

Apto, Capaz. 

' « 

Jpto en general significa mas que 
capaz , ya sea que se hable de un gene* 
ral, ya de un juez, ó de un literato. Puede 
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miiybien un hombre habefieidócúán- 
to ^se ha* escrito sobre el'i^te de laf 
guerra, y aun baberlji hecbo sitf &er 
<f/7£9 para hacerb ; puede ser c^^^^^de 
mandar, mas para adquirir el nombi^ 
general apio , es preciso que haya man- 
dado mas de una^ez con buen éAito. 

Un juez puede áaber i;odas las leyeS' 
sin ser 0/9(19 para su aplicación. 

Un literato puede no ser apio para 
escribir ni para enseñar. 

El hombre apto es pues el que hace 
mucho uso de lo que sabe : el capúñ 
puede: el apto ejecuta. 

( Véase Capacidad , Aptitud^) 

Capacidad, Aptitud. 

Capacidad hace mas relación al co-^ 
nocimiento de los preceptos : aptitud á 
su aplicación : la una se adquiere por 
el estudio , la otra por la práctica. 

El que tiene capacidad es ápropó- 



sito para eiqprender: el qu^tieae ofJiy 
titudi : }o est ^ pari^ salir I^^n , dk ila . enlr 

.Se ^^Q^sif a capacidad para mainl^ 
eifi g^fef.y aptitud para mandar Qon 
b^Pf^.^^peranzas: de éxito. : 
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Gozo » Alegría. 

■^* El gozo está en el corazón, la alegríh 
éñ los modos; el gozo consiste en uii 
dulce sentimiento del alma , la alegría 
en una agradable situación del espíritu. 
A veces sucede que la posesión de un 
bien , cuya esperanza nos habia atraído 
tnücho gozo y nos acarrea inucho pesai< 
Bastái soltar alguna vez la rienda á la 
tmagiriación para que suceda un graú 
gozó á las lágrimas mas amargas. 

Entero, Completo. 

£stá entera una cosa cuando no. está 
mutilada , ni rota , ni partida , y que to- 
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Se asegura por la consistencia de la 
posición ó por lazos qaé sujetan , á fin 
de que la cosa esté fija sin vacilar. 

En sentido figurado, la evidencia de 
las cosas y la fuerza del entendimiento , 
afirma al sabio en su modo de pensar 
contra las preocupaciones de los. erro-- 
rejs del vulgo. La equidad y las leyes, 
son los únicos principios en que uno 
debe asegurar su conducta: los ejem- 
plos podrán á veces justificarla, pero 
no la impiden que varié. 

Diferencia, Desigualdad, Disparidad. 

Términos relativos á lo que nos hace 
distinguir la superioridad ó inferiori- 
dad entre seres que comparamos. 

El término diferencia se estiende á 
todo cuanto los distingue: pues es gé- 
nero, cuyas especies son desigualdad 
y disparidad. 

La desigualdad parece indicar la di- 



GASTBIXAlfOS. l3l 

ferehcia en cantidad^ y la disparidad la 
diferencia en calidad. . 

Disputa, Altercado, Contestación, Debate. 

. Disputa se dice comunmente de una 
conversación entre dos personas que 
difieren de parecer sobre un mi$mo 
punto : llámase ya altercado^ cuando se 
agrega alguna aspereza. 

Contestación se dice de una disputa 
entre muchas personas , ó entre dos de 
consideración sobre algún objeto inte- 
resante j ó bien entre dos particulares 
en asunto judicial. 

Debate es una contestación tumul- 
iluosa entre varias personas. 
.' . La disputa jamás debe degenenur en 
4dtercada^ Los reyes de Francia y Prusia 
están en contestaciones sobre cierto ar- 
tículo de un tratado. En el concilio de 
Trento hubo grandes contestaciones so- 
bre la residencia. Juan y Diego andan en 
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contestaciones sobre los límites de sus 
tierras. El parlamento de Inglaterra es- 
tá sujeto á grandes debates. 

Variación, Variedad. 

Lo primero es el acto de variar; lo 
segundo la diferencia de algunas cosas 
entre sí. Así, pues ^ se dice : la variación 
del tiempo, la variedad de colores. 

No hay gobierno alguno en que no 
haya variaciones : no hay especie algu- 
na en la naturaleza, en que no se no» 

ten muchas variedades. 

» ■ . 

. Variación, Mudanza. 

Consiste la variación en ser d estar 
i tan pronto de un modo como de otro. 
. La mudanza en cesar de ser lo mis* 
me. 

Variar en las opiniones ó en el mo- 
do de pensar, es abandonarlos y vol* 
v^los á tpmar. sucesivamente. 
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Mudar de opinión es desechar la que 
se tenía para seguir otra nueva. 

Las variaciones son comunes. 

La mudanza es propia de los incons- 
tantes. El que no tiene principios cier- 
tos está sujeto á variar \ al que se fia 
mas de la fortuna que de la verdad, 
nada le cuesta mudar de doctrina. 

• 

Diferencia , Diversidad , Variedad. 

La diferencia supone una compara- 
ción que el entendimiento hace de las 
cosas y para tener de ellas ideas exac- 
t£^s que eviten la confusión. 

La diversidad supone una mudanza 
que el gusto busca en las cosas , para 
hallar algo de nuevo que le escite ó 
lisonjee. 

La variedad supone una pluralidad 
de cosas no semejantes, que la imagi- 
nación se representa, para formarse 

imágenes agradables que disipen él 

12 
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fastidio de la demasiada uniformidad. 

La diferencia de las palabras debe 
servir para notar la de las ideas. 

Un poco de diversidad en los man- 
jares no daña á la nutrición. 

La naturaleza ha puesto una varie- 
dad infinita en los mas pequeños ob- 
jetos: sino los distinguimos, la falta 
está en nuestros ojos. 

Débil , Inconstante , Ligera , Voluble , Indiferente. 

La muger dél}il es aquella á quien se 
echa en cara alguna falta que ella mis- 
ma siente, y cuyo corazón está com- 
batiendo con la razón que debe curarla, 
<pie jamás la curará , ó la curará muy 
tarde. 

Muger inconstante es aquella que no 
ama; ligera j la que ya ha amado á otro; 
voluble j laque ni sabe si ama, ni lo que 
ama; indiferente ^ la que nada ama. 

Las mugeres acusan á los hombres 
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de ser volubles j y los hombres de que 
ellas son ligeras. 

Uso/Gostambre. 

El USO parece ser mas universal : la 
costumbre mas antigua : lo que practi- 
can la mayor parte de las gentes es un 
uso\ lo que se ha practicado desde mu^ 
cho tiempo es una costumbre. 

£1 uso se introduce y se estiende; la 
costumbre se establece y adquiere au- 
toridad^ 

El uso hace la moda: la costumbre 
hace el hábito. Uno y otro son espe- 
cies de leyes en un todo independien- 
tes de la razón , en cuanto conviene al 
esterior de la conducta. 

A veces conviene mas acomodarse á 
un mal uso, que señalarse uno aun en 
alguna cosa que no sea mala sino bue- 
na. Hay muchos que siguen la costum^ 
hre en el modo de pensar , como en el 
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ceremonial : solo se atienen á lo que 
sus padres ó nodrizas pensaron antes 
que ellos. 

(Véase Costumbre ^ Hábito.) 

Escojer, Hacer- elección. 

Escojer se dice comunmente de lasr 
cosas de que se quiere hacer uso: /¿a- 
cer elección de las personas que se 
quiere elevar á alguna dignidad ^ cargo 
ó empleo. 

Fernando VII escojió á Madrid para 
su residencia ordinaria , é hizo elección 
del marqués de Casa-Irujo para Minis-^ 
tro de Estado. 

La palabra escojer indica mas parti- 
cularmente la comparación que se hace 
de lo que se presenta para conocer lo 
que es mejor y tomarlo. Hacer elecciow 
indica con mayor precisión la simple 
distinción que se hace de una persona 
prefiriéndola á otra. 
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Los príncipes no siempre escojen sus 
ministros, ni tampoco hacen elección 
siempre entre los sugetos de mayor mé- 
rito : el favor hace muchas veces lo que 
pertenecia á la elección. 

(Véase Escojer- Elegir.) 

Afrenta , Insulto , Ultraje. 

La afrenta es un dicho ó hecho de que 
resulta deshonor ó descrédito : ofende 
mucho y mortifica sumamente á los 
que son delicados en el honor. 

El insultóles un acontecimiento de 
obra ó de palabra, repentino ó violento. 
El ultraje añade al insulto un esceso 
de violencia que irrita. 

No es reparar su honor el acudir al 
juez por una afrenta recibida. Los hom- 
bres de bien Jamás sufren insulto de 
nadie. Es difícil decidir en que ocasión 
es mayor el ultraje j ó cuando se quita 
al sexo por violencia lo que rehusado 
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cuando se desecha con desden lo que 
ofrece. 

Envidiar, Tener - enTÍdia. 

Se dirá envidiar las cosas , tener en^ 
ndia á las personas. Cierto escritor en 
una carta dirigida á otro, se esplica en 
estos términos y que pueden servir de 
ejemplo. «Yo, que siempre me alegro 
»de tus satisfacciones mas que de las 
»mias propias, y que no envidio tu ta- 
»lento, tu ciencia, ni tu celebridad, te 
atengo envidia de haber estado ocho 
»dias con el señor de Balzac.'' 

Fértíl, Fecundo. 

Estos dos adjetivos , tomados en sen- 
tido propio ó figurado, espresan una 
abundante producción ; mas parece que 
\íi fecundidad proviene de la naturale- 
za, y que la fertilidad sea mas bien 
efecto del arte. Diremos , pues , el ca- 
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lor del sol y la lluvia del cielo y^cM/i- 
dizan la tierra : el cultivo y el abono la 
hacen fértil: una imaginación ó un in- 
^emo fértil ó fecundo en grandes ideas; 
pero seria mal dicho un orsídor fértil 
en lugar de fecundo; podremos , sí, de- 
cir, que su pluma e^ fértil j á causa de 
las muchas y varias producciones de 
asuntos que él dá á luz. (Se ha inser- 
tado este artículo en la presente adición^ 
juzgando que conduce para dar mas da- 
ridad ai de Fertilidad y Fecundidad , 
comprendido en el tratado de Huerta.) 

Üésvergonzacloj Aodaz y Atrevido. 

Los tres designan en general la dis- 
posición de una alma á quien nada se le 
dá de cuánto temen los demás. Des- 
vergonzado dice mas que atrevido j y 
siempre se toma en mal sentido. Judaz^ 
supone mas que atrevido , y también se 
toma en mal sentido casi siempre. 
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El dess^ergonzddo no tiene pudor; el 
audaz no tiene respeto ni reflexión ; el 
atrevido no tiene temor. 

El atrei^imiento con que siempre de- 
be decirse la verdad, jamás debe de- 
generar en audacia y y mucho menos 
en desvergüenza. 

Atrevido se toma también en sentido 
figurado. Desvergonzado no se dice sino 
de las personas; y audaz de las perso- 
nas j de las acciones y de los discursos. 

Emblema, Divisa. 

Uno y otro son la representación de 
una verdad intelectual , por medio de 
un símbolo sensible, acompañado de 
una leyenda que espresa su sentido. 

Lo que distingue emblema de divisa^ 
es que las palabras del emblema tienen 
todas ellas por sí solas un sentido ple- 
no y ya acabado , y aun todo el sentido 
y toda la significación que pueden te- 
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ner con el figurado; cosa que no se veri- 
fica en las palabras de la diifisay las cua- 
les no se entienden bien sino cuando 
están juntas con la figura. 

Todavía se añade esta diferencia; que 
la divisa es un símbolo determinado á* 
una persona, ó que espresa alguna co- 
sa que en particular la concierne , en. 
vez de que emblema es un símbolo mas- 
general» 

EmLlemu supone mudias- veces una- 
comparación entre dos objeto^ de la 
misma naturaleza: la dii^isa es sobre: 
una metáfora, y sufre que los objetos 
comparados sean diferentes en su na- 
turaleza. 

Guardar, Retener;-. 

Se guarda Ib que no se quiere darr 
se retiene lo que no se quiere devolver. 

Guardamos nuestros bienes : reiene^ 
mos los de otros. 

El a\avo guarda sus tesoros: el deu- 
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dor retiene el dinero de su acreedor. 
Al hombre honrado le cuesta mucho 
ffiardar lo que posee , cuando por otra 
parte vemos á un bribón que parece 
estar autorizado para retener lo que ha 
tomado. 

Realizar, Efectuar, Ejecutar. 

Es cumplir lo que se habia tenido 
por mira anteriormente; pero cada uno 
de estos verbos indica este cumpli- 
miento bajo diferentes puntos de vista. 

Realizar es cumplir lo que las apa- 
riencias daban lugar de esperar ; efec» 
tuar lo que promesas formales hacian 
esperar; ejecutares cumplir una cosa 
conforme al plan que antes se habia 
formado. 

Asíy pues y realizar hace relación á las 
apariencias; efectuar á algún empeño, 
y ejecutar á un designio. 
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Imaginar, Imaginarse. 

Imaginar es formar alguna cosa en 
la mente: en algún modo es crear una 
idea, ser inventor de ella. 

Imaginarse es representarse en la 
mente alguna cosa, ó bien creerla ó 
persuadirse de ella. 

Imaginar necesita tener un objeto 
por complemento y que sea nombre; 
imaginarse puede ir con nombre , con 
veAo, etc. 

El que imaginó los primeros carac- 
teres del alfabeto , hizo un gran bene- 
ficio al género humano. 

Los espíritus inquietos se imaginan 
comunmente las cosas muy diferente- 
mente de lo que ellas son. 

La mayor parte de los escritores po- 
líticos se imaginan haber humillado á 
sus adversarios cuando les han dicho 
muchas injurias ; mas se engañan en 
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ello, pues lo que hacen es envilecer- 
se. Se imagina uno que siempre habrá . 
tiempo para pensar en la muerte, y 
así es que se pasa la vida sin pensar 
en morir. 

Defender, Sostener» Protejer. 

Los tres significan en general la ac- 
ción de poner algo al abrigo del mal 
que se le hace ó puede hacer. 

Se defiende lo que puede ser ataca- 
do; se sostiene lo que puede serlo; se 
proteje lo que necesita ser estimulado. 

Un rey sabio y prudente debe/>/To- 
tejer al comercio en sus estados, sos^ 
tenerle contra los estrangeros y defen- 
derle de sus enemigos. Se dice defen^ 
der una causa, sostener una empresa^ 
protejer las ciencias y las artes. Es uno 
protejido por sus superiores, y puede 
ser defendido y sostenido por sus ¡gua- 
les. £s protejido uno por los demás; 
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pero puede sostenerse y defenderse 'k sí 
mismo. 

Protejer supone poder, y no exija 
acción; defender y sostener la exijen; 
pero el primero supone acción mas 
marcada. 

Un estado pequeño en tiempo de 
guerra es , ó defendido abiertamente ó 
secretamente sostenido por otro mas 
grande y poderoso, que se contenta 
con la protección en tiempo de paz. 

Insuficiencia , Incapacidad , Ineptitud. 

Se designa por estas palabras la falta 
de la disposición necesaria para sa- 
lir con lo que uno se propone, pero 
con esta diferencia. 

La insuficiencia viene del defecto de 

proporción entre los medios y el fin; 

la incapacidad de la privación de los 

medios; la ineptitud de la imposibili- 

dad de adquirir ningún medio. 

13 
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Se puede muchas veces suplir la m- 
suficiencia^ á veces se puede enmen- 
dar la incapacidad; pero la ineptitud 
no tiene remedio. 

Es una falta precisar á los jóvenes 
á ser eclesiásticos cuando se conoce su 
insuficiencia^ es un crimen cuando se 
conoce su incapacidad^ y es un des- 
precio sacrilego de la Religión cuando 
se les fuerza por la razón misma de la 
ineptitud^ sin embargo, no es raro ver 
esto. 

Usurpar , Invadir , Apoderai*se. 

Usurpar es tomar injustamente una 
cosa á su legitimo dueño, valiéndose 
de la autoridad ó del poder. Se dice 
igualmente de los bienes, de la auto- 
ridad, del poder. 

Invadir es tomar inopinadamente , ó 
de repente ó de hecho algún pais ó 
territorio , sin acto alguno de hostili- 
dad ó de prevención anterior. 
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Apoderarse es precisamente hacerse 
dueño de una cosa, previniendo á los 
concurrentes y á cuantos puedan pre- 
tenderla con derecho. 

Parece también que usurpar encier- 
ra á veces una idea de traición , que 
invadir dá á conocer que hay mal pro- 
ceder, y que apoderarse contiene cier- 
ta idea de prontitud y diligencia. 

No se usurpa la corona cuando es- 
tando vacante se recibe de las manos 
de la nación. Tomar provincias despuesi 
de declarar la guerra , es conquistarlas 
y no ins^adirlas. No hay injusticia en 
apoderamos de las cosas que nos per- 
tenecen y aunque se disputen nuestros 
derechos y pretensiones , pero á veces» 
puede haber temeridad. 

Sano , Saluble , Saludable. 

Las cosas sanas no dañan; las salu-- 
bles hacen» bien ; las saludables salvan 
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de algún peligro y de algún mal ^ de al- 
gún perjuicio; así, pues, los tres están 
en graduación. 

Es interés del gobierno que los si- 
tios destinados á la educación pública 
estén en situación sana, que los ali- 
mentos de la juventud sean mas bien 
salubles que delicados, y que nada se 
economice por administrar á los en- 
fermos los remedios mas saludables. 

Pero lo que es también importantí- 
simo, es inspirarles la doctrina mas 
sana y en cuanto á religión y costum* 
bres , y que sobre sus deberes para con 
Dios, la patria y las diferentes clases 
de la sociedad , no vean mas que los 
mejores ejemplos, y no reciban sino 
las instituciones mas saludables. 

Maltratar, Tratar-mal. 

Tratar significa obrar con alguno de 
tal ó tal manera ; de ahí viene que maU 
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tratar y tratar mal designan un modo 
de obrar, que no conviene al que es 
objeto del trato; pero la diferencia de 
la construcción es también grande en 
.el sentido. 

Maltratar significa hacer ultraje á al- 
guno , ó con palabras ó á golpes. 7>a- 
tar mal es no darle bien de comer á 
uno y ó no tratarle á su gusto. 

Un hombre arrebatado y grosero mjoU 
trata á los que tienen que ver con él: 
un avaro y mezquino traM mal á los 
que convida por fuerza. 

Creencia, Fé. 

Se diferencian en que fé se toma á 
veces como si solo designara la persua- 
sión en que se está de los misterios de 
la Religión. La creencia de las verda- 
des reveladas constituye la^^'. 

Se diferencian también por las pala- 
bras á que se las juntan. Las cosas á 
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que el pueblo dáyíf no siempre mere- 
cen que el sabio les dé creencia. 

Ambos términos significan una per- 
suasión fundada sobre algún motivo ^ 
y hay otra tercera diferencia. Creencia. 
es una persuasión determinada por al- 
gún motivo, cualquiera que sea, eviden- 
te ó no evidente; y fé es una persjia- 
sion determinada únicamente por la 
autoridad del que há hablado. De ahí 
viene que se puede decir, que el pue- 
blo Adifé á mil fábulas de que tiene lle- 
na la cabeza, porque solo está persua- 
dido de ellas por la palabra de los que 
se las han contado ; pero no puede de- 
cirse que un pagano, que determinado 
por las razones naturales está persua- 
dido de la existencia de Dios, tenga la 
f¿ de esta existencia, porque su persua- 
sión no está determinada por la auto- 
ridad de la revelación. 
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Ser, Eídstir, Subsistir. 

Ser conviene á toda clase de objetos, 
sustancias ó modos , y á todas las ma- 
neras de ser^ ya reales ó ideales , ó ca* 
lifícativas ó relativas. Existir no se di- 
ce sino de las sustancias, y solo para 
indicar el ser real. Subsistir se aplica 
igualmente á sustancias y á modos , pe-^ 
ro con cierto respeto á la duración de 
snserj cosa que no espresan los dos pri- 
meros términos. 

Se diceque son, hablando de formas, 
de las acciones , del arreglo , del movi- 
miento y de todas las relaciones. Se 
dice que existen^, tratando de la mate- 
ria, del espíritu, de los cuerpos y de to- 
dos los ^^r^^ reales. Se dice. qué sub^ 
sisterij hablando de los estados , de las 
obras, de los negocios, de las leyes y 
establecimientos que hay. 

El verbo ser sirve comunmente para 
indicar el acontecimiento de alguna 
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modificación ó propiedad en la cosa: 
el existir no es de uso sino para espre- 
sar el acontecimiento de la mera exis-- 
tencia , y se usa el de subsistir para de* 
signar un suceso de duración que cor- 
responde á esta existencia ó á esta mo- 
dificación. Así, pues, se dice que el hom- 
bre es inconstante: que no existe el ave 
Fénix : que lo humano subsiste poco^ 

Sencillo , Natural. 

Son dos adjetives que califican los 
pensamientos y las espresiones relati- 
vas á la naturaleza del sugeto. 

Lo que es sencillo nace del sugeto y 
sale sin esfuerzo; es lo opuesto de lo 
reflexivo , y solo lo inspira el senti- 
miento del hombre. Lo que es natural 
pertenece también al sugeto ; pero na- 
ce en algún modo de la reflexión : no 
es opuesto sino á lo afectado ó busca- 
do; el ingenio solo conoce sus. limites. 
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Todo pensamiento sencillo es naWr 
red] pero el natural no es sencillo. 

Faz , Superficie. 

És lo de afiíera , la parte estertor y 
sensible de los cuerpos; esta idea los 
hace sinónimos. 

Se dice faz cuando no se quiere ha- 
blar sino de lo que es esterior y visi- 
ble, sin respeto á lo que no se pre- 
senta. 

Se dice superficie cuando se intenta 
poner lo que está fuera, en oposición 
coa lo que no se presenta. 

De todos los animales que cubren 
la faz de la tierra , solo el hombre' e& 
capaz de conocer todas las propiedades 
de este globo ; y entre los hombres la 
mayor parte no perciben mas que la 
superficie; solo sabe penetrar en lo in- 
terior el ojo perspicaz de un corto nú"* 
mero de filósofos. 
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Esta distinción vale también en sen- 
tido figurado; y de ahí viene que se 
dice de los talentos vanos, que para 
hacerse valer hablando de todo , hacen 
lijerás incursiones en todos los géne- 
ros de conociinientos sin profundizar 
ninguno ; que no saben mas que la 
superficie de las cosas , y que solo tie- 
nen nociones superficiales. 

A -pesar -de, No - obstante. 

A pesar de, espresa una opinión de 
resistencia sostenida ya por el hecho, 
ya por otros medios ; pero sin efecto, 
por parte del que se opone , enuncia- 
do por el complemento de la preposi- 
ción; A pe^ar de sus cuidados y de sus 
precauciones , el hombre no puede evi- 
tar su destino. £1 alma del filósofo que^ 
da libre á pesar de los tiros de la mu- 
chedumbre , y la razón le ilustra á pe^ 
sor de las tinieblas que la preocupación 
esparce en rededor suyo. 
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No obstante indica solamente una 
oposición lijera por paité del comple- 
mento, y de la que parece no hacerse 
caso. La fuerza ha hecho y hará el de- 
recho de las potencias , no obstante las 
protestas de los débiles. £1 malvado no 
respétalos templos, en los cuales come- 
te crímenes, no obstantelsi santidad del 
lugar. 

obsceno, Deshonesto. 

Obsceno indica mucho mas que deS" 
¡iones to y pues agrega á la deshonestidad 
la licencia impúdica : la idea propia de 
obsceno es la de inmundo y lúbrico. Un 
pensamiento deshonesto hsLce perder la 
pureza; una palabra obscena el pudor. 
Obsceno se dice de las palabras, de los 
cuadros ó pinturas, de las personas; 
deshonesto se aplica á todo aquello que 
ofende al pudor ó la pureza. 

Violar, engañar, cometer un adul- 
terio , dice Cicerón , es una cosa desho- 
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nesta ; pero esto se dice y se hace sin 
obscenidad. Se dirá bien , un poeta obs- 
ceno^ y lo mismo de un pintor, de un 
autor ó áfd otra persona cualquiera. 

Sagacidad , Perspicacia. 

Es la sagacidad la escelencia de un 
entendimiento tan despejado , que dis- 
tingue sin dificultad alguna hasta lo 
mas confuso: perspicacia es la pene- 
tración de un entendimiento tan sutil, 
que adquiere el conocimiento perfec- 
to de lo que hay menos penetrable. La 
sagacidad es penetrante, ve de lejos, 
adivina , prevé ; la perspicacia nada de- 
ja por descubrir, vé á fondo, manifies- 
ta la evidencia. 

Agregar, Asociar. 

Agregar es añadir , uniendo ó juntan- 
do unas personas ó cosas a otras. Aso* 
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ciar^ tomar por compañero á otro para 
que ayude en cualquiera ministerio ó 
empleo. Se asocia á las empresas, se ogr^- 
ga á una corporación. Lo uno se hace 
para tener socorro ó auxilio, ó parti- 
cipar de las ventajas del éxito de la em- 
presa, etc.; lo otro para tener un cole- 
ga ó compañero, ó sostener la corpo- 
ración con el número y la elección de 
los individuos. 

Los empresarios , mercaderes y asen- 
tistas se asocian. Los literatos se agre- 
gan á las universidades y á las acade- 
mias, etc. 

Sorprender, Engañar. 

Hacer caer en lo falso es la idea co- 
mún de estos dos. Pero sorprender es 
hacer caer por maña aprovechándose 
de la circunstancia de que no atienden 
á lo verdadero. 

Engañar es hacer caer en lo falso 
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con disfraz, dándole cierta apariencia 
de verdadero. 

Parece que sorprender indica ^mas 
particularmente alguna cosa que indu- 
ce al espíritu á error. Encinar parece 
decir meramente alguna cosa que hie- 
re á la probidad ó la fidelidad. 

Es difícil que la religión de un prín- 
cipe no sea sorprendida por uno ii otro 
de los partidos , cuando hay muchos 
en sus estados. Hay gentes á quienes 
la verdad^ es odiosa; es pues preciso 
engañarle^ para agradarles. 



/ 



Indolente, Dejado, Perezoso, Negligente. 

Es uno indolente por falta de sensi- 
bilidad; dejado por falta de ardor; joe- 
rezoso por falta de acción; negligente 
por falta de cuidado. 

Nada mueve al indolente*^ él vive en 
tranquilidad y sin temor de las fuertes 
pasiones. Es difícil animar al dejado: 
en cuanto hace va lentamente. En los 
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perezosos es preferible el desep de la 
quietud y del reposo á las ventajas que 
proporciona el trabajo. La distracción 
y descuido es la dote del negligente^ 
todo se le escapa y no se cuida de ser 
exacto. 

La indolencia embota el gusto. La 
dejadez teme la fatiga. Lsl pereza huye 
del trabajo. La negligencia ofrece dila^ 
clones y deja escapar la ocasión. 

Creo que el amor es entre todas las 
pasiones la mas á propósito para ven* 
cer la indolencia. Paréceme que se ata^ 
ca con mas facilidad la. dejadez con el 
temor del mal , que con la esperansm 
del bien. La ambición ha sido siempre 
el enemigo mortal de la pere^cf,. Lo$ in* 
tereses personales y considerables,- po 
permiten m dan lugar á la negligencia^ 

Abominable, Detestable, Execrable. 

La id^ primitiva y positiva de estas 
palabras, es una califícacioade lo oídlo 
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en sumo grado. De manera, que no son 
susceptibles de aumento ni de compa- 
ración j sino en el caso en que se quie- 
ra dar al objeto calificado el primer 
lugar entre todos aquellos á quienes 
pueda convenir el género de califica- 
ción. Así es, que se dice el mas abomi- 
nable de todos los escesos; pero no se 
díria un esceso muy abominable j ni 
mas abominable que otro. Como ellos 
espresan por sí mismos todo lo mas 
fuerte , escluyen todas las modificacio- 
nes que pueden hacerse en la mayor 
parte de los demás epítetos. Y en esto 
6on sinónimos. 

Su diferencia consiste en que lo abo- 
minable parece hacer relación mas di- 
recta á las costumbres; lo detestable al 

t 

gusto, y lo execrable á la conformación. 
Lo primero denota una obscena cor- 
rupción ; lo segundo designa maldad ó 
depravación , y lo último ■ espresa una 
«estrema deformidad. ' 
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Los que tienen una devoción supers. 
ticiosa pasan al libertinage, y comun- 
mente se encenagan en él , hasta en lo 
que hay mas abominable. Uii manjar te- 
nido hoy dia por detestable y se sacaba 
en tiempos de nuestros antepasados en 
las mejores mesas. Las riquezas hermo- 
sean á los ojos de un hombre interesa - 
do la mas execrable de todas las cria- 
turas. 

Estudiar, Aprender. 

Estudiar es únicamente trabajar pa- 
ra ser sabio. Aprender es trabajar en 
ello con éxito. 

Se estudia para aprender ^ y se aprénr 
de á fuerza de estudiar. 

No se puede estudiar sino una cosa 
á la vez; pero se pueden aprender mxx^ 
chas; esto depende de la conexión que 
tienen con la que se estudia. 

Cuanto mas se aprende mas se sabe, 
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y alguna vez, cuando mas &e estudia 
se sabe menos. 

Se ha estudiado bien cuando se ha 
aprendido á dudar. 

Hay ciertas cosas que se aprenden 
sin estudiarlas j y hay otras que se es^ 
tudian sin aprenderlas. 

Los mas sabios no son los que han 
estudiado mas , sino los que mas han 
aprendido. 

Se vé que algunas personas estudian 
continuamente sin aprender nada, y 
que otras lo aprenden todo sin estu-- 
diar. 

La edad juvenil es el tiempo de es^ 
tudian^ pero solo en una edad mas ma- 
dura es cuando verdaderamente se 
aprende j porque debe estar formado el 
espíritu para poder discernir lo que el 
trabajo ha fijado en la memoria. 
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Aprender, .Listruirse. 



Parece que se aprende oyendo las 
lecciones de un maestro , y que se ins' 
truye uno por sí mismo haciendo in- 
vestigaciones. 

Es preciso mas docilidad para apren- 
der , y mucho mas trabajo para ins- 
truirse. 

Algunas veces se aprende lo que no se 
quisiera saber ; pero siempre se quieren 
saber las cosas de que uno se instruye. 

Se aprenden y saben las novedades 
públicas por la voz de la fama. Se ins- 
truye uno de lo que pasa en los gabi- 
netes por medio del cuidado y la aten- 
ción en observar y en informarse. 

£1 que sabe escuchar sabe aprender. 
£1 que sabe hacer hablar , sabe ins- 
truirse. 

Sucede á veces que se olvida lo que 
se habla aprendido y pero es raro el ol- 
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vidar las cosas de 'que uno ha tenido 
el trabajo de instruirse. 

El que aprende un arte ó una cien- 
cia, está en clase de discípulo. £1 que 
se ha instruido tiene el mérito de maes- 
tro. 

Para llegar á ser hábil es menester 
comenzar por aprender de los que sa- 
ben, y trabajar después en instruirse 
á sí mismo, como si nada se hubiera 
aprendido. 

Jtisto^ EquiiaÜTo. 

Estos términos designan en general 
la naturaleza de nuestros deberes ha- 
cia los demás. Lo que distingue el sen- 
tido de estas palabras, es la idea del' 
fundamento en que estriban estos de- 
beres. 

Lo que es justo se hace en virtud de 
un derecho perfecto y rigoroso ; su eje- 
cución puede exigirse por la fuerza si- 
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no se satisface Yoluntaríamente. Lo qu^ 
es equitatwo no se hace sino en virtud 
de un derecho imperfecto y no rigoro- 
so : su ejecución no puede exigirse , si*^ 
no que pende del honor y de la con- 
ciencia de cada uno. 

El contrato de alquiler dá al propie- 
tario el derecho perfecto de exigir del 
inquilino , aun por fuerza, el alquiler ó 
paga de la casa ; es pues justo pagarlo^ 
y es una injusticia eludir ó rehusar su 
pago. El pobre no tiene sino un dere- 
cho imperfecto á la limosna que pide, 
y no puede exigirla de justicia; pero 
el prinpipiode la igualdad natural la 
constituye un deber para la concien-^ 
cia del hombre rico ; es pues equitatiM 
cumplir con esta obligación, y el dis- 
pensarse de ella cuando se puede cum- 
plirla, si no es una injusticia es al me-^ 
nos una iniquidad. < 

Las leyes positivas son las que esta- 
blecen el derecho rigoroso; losprinci- 
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pios de la ley natural son los que esta* 
blecen el derecho menos rigoroso con- 
forme á la igualdad natural, y los que 
por consiguiente determinan lo que es 
equitativo ó inicuo. 

La justicia está, pues, fundada en la 
ley; pero la ley misma, para someter 
las voluntades á la obediencia , y para 
no ser tiránica, debe estar fundada en 
la equidad j cuyas sanas máximas son 
eternas, y deben ser el tipo de todas 
las leyes. 

Los arbitros juzgan ordinariamente 
mas bien por las reglas de la equidna 
que por el rigor de la justicia ; puedeb 
hacerlo así, porque las partes son li* 
bres en instaurar demanda ante los 
tribunales y si no quieren conformai*^ 
con la decisión de los arbitros ; y de- 
ben hacerlo así , porque ejercen un mi- 
nisterio de conciliación y de paz, que 
siempre supone medios razonables. 

Los jueces subalternos ó inferíoresp 
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son unos jueces de rigor que no de- 
ben desviarse en nada de la justicia , 
porque no son mas que los ministros 
de la ley. Los jueces de los tribunales 
supremos deben juzgar según equidad 
cuando la ley^ por cualquiera razón que 
sea y está en contradicción con sus má- 
ximas ; pues la parte de autoridad que 
les está confíada por el legislador los 
hace á la vez ministros é intérpretes de 
la ley. 

Derecho , Justicia. 

El derecho es el objeto de \ai justicia; 
esto es, lo que es debido á cada uno. 
Injusticia es la conformidad de las ac- 
ciones con el derecho , es dar y con- 
servar á cada uno lo que le es debido. 
El primero lo dicta la naturaleza ó lo 
establece la autoridad, sea divina, sea 
humana , y puede alguna vez variar se- 
gún sean las circunstancias. La segun- 
da es la regla que siempre se debe se- 
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güir, y no varia jamás. No se obra con- 
tra las leyes de Ir justicia j cuando uno 
sostiene y defiende sus derechos por 
los mismos medios de que se vale para 
atacarlos. 

Amar , Querer. 

Amamos generalmente lo que nos 
jgusta, sean personas , sea cualesquiera 
otra cosa; pero no queremos sino las 
personas , ó lo que hace en algún mo- 
do parte de la nuestra, como nuestras 
ideas y nuestras preocupaciones, y tam- 
bién nuestros errores y nuestras ilu- 
siones. 

Querer espresa mas apego , cariño y 
atención, ^mor espresa mas diversidad 
en el modo. Lo uno no está mandado 
ni prohibido; lo otro está mandado y 
prohibido , según el objeto y el grado. 

El evangelio manda amar a] prójimo 
como á sí mismo , y prohibe amar la 
criatura mas que al Criador. 
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El niño querido es á \eces aquel de 
la familia que ama menos á sus padres. 

Sociable , Amable. 

Estas dos palabras designan un ca- 
rácter propio para la sociedad; pero 
difieren por otra parte tanto , que esta 
idea común las hace con dificultad si* 
nónimos. 

El hombre sociable tiene las cualida- 
des propias para el bien de la socie- 
dad; quiero decir, la dulzura de carác- 
ter, la humanidad, la fi:*anqueza sin as- 
pereza , la complacencia sin adulación^ 
y sobre todo , el corazón inclinado á la 
beneficencia; en una palabra, el hom- 
bre sociable es el verdadero ciudadano. 

El hombre amable^ dice M. Duelos > 
al menos aquel á quien se dá en el dia 
este titulo, es muy indiferente al bien 
público; solicito en agradar en todas 
las concurrencias, adonde su gusto ó 
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la casualidad le lleva , y dispuesto á sa- 
críficar á ellas cada individuo no ama 
á nadie, ni es amado de ninguno; agra- 
da á todos y y muchas veces es menos- 
preciado y buscado por las mismas per- 
sonas. 

Las conexiones particulares del hom- 
bre sociable^ son vínculos que le ligan 
mas y mas al Estado; las del hombre 
amjable no son mas que nuevas disipa- 
ciones qué disminuyen otro tanto los 
deberes esenciales. £1 hombre sociable 
inspira el deseo de vivir con él; del hom- 
bre amable^ se desvía ó debe desviarse 
todo honrado ciudadano. 

Perdón, Renuñon, Absolución. 

El perdón es en consecuencia de la 
ofensa, y mira principalmente á la per- 
sona que la ha hecho ; depende del ofen- 
dido, y produce la reconciliación cuan- 
do sinceramente se concede y sincera- 
mente se pide. 
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La remisión es en consecuencia del 
crimen y y tiene una relación particular 
con la pena con que merece castigarse; 
la concede el príncipe ó el magistrado, 
é impide la ejecución de la justicia. 

La absolución es en consecuencia de 
la falta ó del pecado , y concierne pro- 
piamente al estado del culpable ; se pro- 
nuncia por el juez civil ó por el minis- 
tro eclesiástico, y restablece al acusado 
ó al penitente en los derechos de la 
inocencia. 

Tren, Eqoipage. 

El tren se refiere á la comitiva, y el 
equipage al servicio. 

Se dice un gran tren y un bello equi' 
page. 

Solo á los príncipes corresponde te- 
ner trenes numerosos y soberbio equi- 
page. 
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Vergüenza, Pudor. 

Las acusaciones de la conciencia cau- 
san la vergüenza. Los sentimientos de 
modestia producen el pudor. Ambos 
hacen á veces salir los colores á la ca- 
ra;.pero en este caso se sonroja uno 
fÓT vergüenza y se sonrosea por pudor. 
■ No conviene vanagloriarse , ni tener 
avergüenza por el nacimiento, porque 
son rasgos de orgullo; pero conviene 
igualmente al noble y al plebeyo tener 
vergüenza de sus vicios. 

Aunque e\ pudor sea una virtud, hay 
sin/cmbargo ocaisiones en que pasa por 
debilidad y timidez* 

Regla , Reglamento. 

La reg^a se refiere propiamente á las 
cosas que se deben hacer, y el regla" 
mentó al modo como debe hacerse. En 
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la idea de aquella entra alguna cosa 
que participa mas del derecho natural, 
y en la idea de éste alguna cosa que 
participa mas del derecho primitivo. 

La equidad y la caridad deben ser las 
dos grandes reglas de la conducta de 
los hombres { ellas tienen hasta derecho 
para derogar todos los reglamentos par- 
ticulares. 

Se somete uno á la regla, se confor- 
ma con el reglamento. Aunque aquella 
sea mas indispensable, es sin embargo 
mas frecuentemente violada, porque es* 
timulan los pormenores del reglamenta 
mas bien que las ventajas de la regla. 

Sabiduría, Pradencia. 

La sabiduría hace obrar y hablar 
oportunamente. La prudencio, impide 
obrar y hablar fuera de tiempo. La 
primera para conseguir sus fines pro- 
cura descubrir el buen camino para se- 
guirlo. La segunda para no errar el gol- 
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pe, trata de conocer los malos caminos 
á fin de desviarse de ellos. 

Parece que la sabiduría es mas ilus- 
trada, y que la prudencia es mas re- 
servada. 

£1 sabio emplea los medios que le 
parecen propios para el buen éxito de 
lo que desea y se conduce por la luz 
de la razón, '^prudente toma el camino 
que cree mas seguro , y no se espone 
á andar por el que le es desconocido. 

Un antiguo dijo : que es propio de la 
sabiduría , no hablar sino de lo que se 
sabe perfectamente; sobre todo, cuan- 
do uno quiere hacerse estimar puede 
añadirse á esta máxima : que es propio 
de hi prudencia no hablar sino de lo que 
puede agradar , principalmente cuando 
uno desea hacerse estimar. 

Continuación, Continuidad. 

Continuación es para la duración; 
continuidad es para la estension. 
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Se dice la continuación de un trabajo 
y de una acción , la continuidad de un 
espacio y de la magnitud ; la continua" 
cion de una misma conducta, y la con- 
tinuidad de un mismo edificio. 

Insulso , Insípido. 

Lo que es insulso no escita el paladar 
ó el gusto ; pero lo insípido no estimula 
absolutamente nada. Así el primero es- 
cede al último ; á este no falta sino un 
grado de sazón , y á aquél le falta todo. 

En las obras del entendimiento están 
ambos distante de lo bello; pero lo inr 
sulsoj queriendo aparentar y buscar las 
gracias, displace y choca; lo insípido^ 
pareciendo que ni siquiera conoce lo 
bello , displace y desagrada. 

Con respeto á la beldad del sexo fe- 
menino, no creo que haya insipidez si- 
no en aquellos que son de un tempe- 
ramento del todo insensible; pero se 
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dice una beldad insulsa^ cuando no es- 
tá animada y que no tiene ninguna de 
aquellas gracias ^ sean de vivacidad ó de 
languidez, que escitan la vbta del es- 
pectador. 

Enemigo , Adyersaria, Antagonista. 

Los enemigos procuran hacerse daño; 
ordinariamente se aborrecen de cora- 
zón. Los adifersarios hacen valer sus 
pretensiones uno contra otro; se persi- 
guen frecuentemente con animosidad; 
pero el interés tiene mas parte en su 
conducta que en el corazón. Los unta- 
gonistas abrazan partidos opuestos , y se 
tratan alguna vez con acrimonia , pues 
su desvío ó desunión no proviene sino 
de su diferente modo de pensar. 

Los primeros hacen la guerra, quie- 
ren destruir y descargar sus golpes has- 
ta en las personas. Lqs segundos dis- 
putan queriendo apropiarse alguna co- 
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sa y privar Je ella al competidor; la co- 
dicia es el motivo mas frecuente de su ' 
desunión. Los terceros se oponen recL- 
procamente á sus progresos , y cada uno 
quiere tener razón en sus disputas; el 
gusto y las opiniones son casi siempre 
el objeto de sus debates. 

Hay naciones, cuyos subditos nacen 
enemigos de la nación vecina. Un rico 
pleiteante es un adi^ersario mas temi- 
ble que el mas elocuente abogado. Es- 
calígero y Petavip fueron en su tiempo 
grandes antagonistas. 

Tmnqailidad, Paz, Calman 

Estas palabras, ya sea que se apliquen 
al alma, ya á la república y á cualquie- 
ra sociedad particular , espresan igual- 
mente ima situación determinada de 
turbulencia y de agitación; pero la de 
tranquilidad no se refiere precisamen- 
te sino á la situación en sí misma, y 
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, en el tiempo presente, independiente- 
^ mente de toda relación ; la palabra paz 
mira esta relación con referencia al es- 
terior y á los enemigos que podrían 
causar alteración de ella; la palabra cal- 
ma la mira con relación al aconteci- 
miento, ya sea pasado ó futuro; de 
suerte, que la designa como subsiguien- 
tes á la situación agitada, ó como pre- 
cediéndola. ' 

Se tiene la tranquilidad en sí mismo, 
la pa^ con los demás , y la calma des- 
pués de la agitación. 

Las gentes inquietas lío tienen tran- 
quilidad en lo interior de su casa. Los 
quimeristas pocas veces están en paz 
con sus vecinos. Cuanto mas tumultuo- 
sa ha sido la pasión , tanto mas se apre- 
cia la calma. 

Para conservar la tranquilidad del Es- 
tado es preciso hacer respetar la auto- 
ridad sin abusar del poder. Para man- 
tener la paz es menester estar en dis- 
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posición de hacer la guerra. No se res- j 
tablece la calma con la debilidad en un ^ 
pueblo sublevado. 

Aplacar, Calmar. 

El viento aplaca , el mar calma. Res- 
pecto á las personas cuando están co- 
léricas ó con el furor de la ira se trata' 
de aplacarlas; pero se procura calmar^ 
las cuando están conmovidas por el 
escesivo temor del mal, ó por el terror 
ó la desesperación. Asi pues la palabra 
aplacar tiene lugar con lo que procede 
de la fuerza ó de la violencia , y la pa- 
labra calmar en lo que es efecto de tur- 
bación ó de inquietud. 

Una sumisión nos aplaca j un rayo 
de esperanza nos calma. 
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OBRAS NUEVAS 

DE LK IMPRENTA T LIBRERU DE OUYA. 

DICCIONARIO HISTÓRICO , ó Biogbafia universal 
de todos los hombres célebres^ asi nacionales co^ 
qoo estrangeros , obra interesante á todo literato: 
la tomos en 4**' 

Tiempo habia que se esperaba en nuestra nación un diccio- 
nario que reasumiendo la biografía de todas las personas céle- 
bres que se han distinguido en el mundo por sus buenas 6 
malas acciones y calidades , ahorrase el fatigoso é intríDcade es- 
tudio de la historia, para el cual basta apenas el asiduo afán 
de toda la vida. Empresa era esta vasta, ímproba y escabrosa, 
asi por la inmensidad de las noticias , como el criterio y pulso 
de su elección y arreglo. Nos lisonjeamos por fin haber llenado 
en cuanto nos ha sido posible ese gran vacio de que se resentía 
nuestra literatura nacjonal, y creemos que el desempeño habrá 
correspondido á nuestras esperanzas. A lo menos nos preciamos 
de haber prestado al público este importante servicio , el cual 
M veia privado hasta ahora de una obra que debe ocupar ei 
primer lugar en toda biblioteca. 

AxACARSis , compendio de su TÍage á la Grecia , 
por Joan Santiago Bartkclemi^ cslractado por Ant. 
C***, traducido del francés, y aumentado por 
don José March , dos tomos en 8°. may. , con una 
lámina fina , ptu. 32 rs. 

Astronomía para todos , en doce lecciones , ó sea 
dcmoslrncion del mecanismo celeste en términos 
claros , sin necesidad de esludios geométricos , con 
7 lám. : publícala D. José Cinagal y Ángulo , un 
tomo en 8°. may., pta. i3 rs. 

CnANTREAu , arte de hablar bien el francés , última 
edición revisada y corregida con todo esmero : uu 
tomo en 4*'« pta. 22 rs. 

Juicio critico de D. Leandro Fernandez de Moratin, 
como autor cómico , por In^rco Cortejaiio. Un 
tom. cu 8". may. á 6 rs. 



